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Del tiempo. 


Tara times de Unes o* 


1 . TVTIuguna cofa tcne- 
x N mos tan propria, 
como el tiempo : i de nim 


perdidos ; liendonos fu per- 
dida la menos fenfible , la 
mas dañofa , i la totalmente 
irreparable, 

z. El año precedente 



„ . ( 

ya es panado. Que me ha 

quedado de tantos días , de 
tantas horas , i de tantos 
momentos ? Si un Tolo dia 
me, podía bañar para, ade- 
lantarme en el amor de 
Dios , como he dexado paf- 
far tantos inútilmente? 

3^ Por toda la eternidad 
r¡o podre jamas recuperar 
el tiempo perdido : i aun- 
que yo vivieíTe mil años , en 
tan largo eípacio de tiem- 
po no podría reparar la per- 
dida de un foio quarto de 
hora. Porque elfos mil anos 
debrian todos eñár llenos 
de fantas obras diñintas to- 
das de armellas , eme debie- 

i 

ra yo haver hecho en el 
tiempo paliado. 

4. I lo peor es , que 
el tiempo , que Dios me ha 

da- 


> > 

dad o , para que te firviefle, 
yo io he empleado en defa- 
gradarle. O Dios mió , ¿co- 
mo me haveis fufrido , -ha-' 
' viendo deí fer Vos tan bue- 
no tomado oífadia yoy para 
fer tan malo í O ó yo hu- 
viera vivido ¿quiera menos 
mal , no htiviera fíelo para 
mi el tiempo paííado tan in- 
feliz! 

y. Anima mía, da cuen- 
ta de ti primero á ti mi fina, 
l g eiraes la darás á Dios. 
Tu libro de recibo es deu- 
dor de un año- En que lo 
lias empleado : En vanida- 
des, en impaciencias , en 
paííatienipos inútiles , en 
puniere i entos íuperfiuos, 
en pecados voluntarios : 
Tendrás atrevimiento tu 
de-dar á Dios una cuen- 
A 3 ta 


ta tan mal ajuflada ? 

' 6 . En fin , el tiempo es 
ya paflado. Que te ha que- 
dado de lo maí , que has 
ufado de él ? La vergüenza, 
el arrepentimiento , el dif- 
gufto , i la obligación de 
fatisfaccr, p en ella vida, 
6 en la otra. Quando tu 
huvieíTes gozado de todos 
los placeres de tus fenti- 
dos , i dado todo conten- 
to , i toda hartura á tus paf- 
íiones , qué tendrías de eíío, 
fino el fer mas infeliz , í 
mas culpable ) I aun mas 
defgraciado ferias , fi hu- 
vieífes podido executar los 
de mas males, que has defea- 
do hacer. 

7 . Perdonadme , dulce 
Jefas mió, el haver emplea- 
to tan mal el tiempo tan 

pre- 



prccio/o , qué Vos me ha- 
Veis dado , para adquirir 
vueftro amor , i para enri- 
quecerme de vueíiras gra- 
cias. Peíame , Señor , de 
mi pérdida , i auelome de 
mi miíeria, i propongo la 
emienda- 

; • . ¿ 

PARTE II. 

De el Tiempo prefente. 

i . T7 Ste íolo es , el que 
efta en tu mano , i 
de el qaal eres dueño , i en 
el qual puedes grangear una 
eternidad bienaventurada. 
Efte momento , en el qual 
te hallas , te puede enrique- 
cer para íiempre : Por qué 
lo dexas perder, i lo gaitas 
inútilmente ? 

A 4 El 
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%. El Ápoílcl oics: 
Obremos bien , mientras 
tenemos tiempo. Eíbe es el 
tiempo de obrar bien : Que. 
hai que atender - ni mirar al 
tiempo de adelante : Elle- 
es el tiempo de aprovechará 
efte es el dia de rmeíka fa- 
llid; dice también el mifmo 
LApofídl. Hoi , pues , es el. 
dia, en que puedes , d ganar, 
tu 'Salvación, o perderla, 
fegun té aprovechares de el, 
d bien , ó mal. 

3. Si un miferable Con- 
denado pudieíTe ferviríe «le 
el dia de hoi , en que tu vi- 
ves i qué no haría él por ía- 
tisfacer por fus petados, i 
por recuperar la amiñad de 
Dios? Si un Anima de el 
Purgatorio tuvieífa el mif- 
xuo privilegio, con quales 
t; ' ac- 
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áftosde virtud nó' procura- 
fía abreviar íus penas , i 
ácortar el termino de fu pa-< 
decer en aquella prifsion, 
que le impide la yifta clara 
de fu Dios ? 

4. El tiempo , que tie- 
nes, va corriendo , i prefto 
ferá como el paífado, no 
quedándote de el otra cofa, 
Eno el bien , 6 mal , que en 
el huvieres hecho. Será un 
fueño , de el qU2l folo que- 
dará fu memoria. O que 
cofa tan lamentable , caer 
en una extrema necefsidad; 
haviendo tenido , i dexado 
paffar en vano una ocaíion 
grande de enriquecer í 

15. Cori el tiempo de 
prefente , qüe Dios te 
los Santos han adquirido la 
Gloria del Paraifo. LaVxr-- 
A p gen 



gen Santa no lia teñido otra 
moneda , con que negociar 
-en el Cielo, i grangear el 
-venir á fer Reina del Mun- 
do , finóla del tiempo prc- 
fente : la qual ella tan foli- 
damentc, i tan perfectamen- 
te empleó. O Sandísima 
Virgen , dadnos un poco de 
vueftra diligenciad de vuef- 
tra atención en el negociar. 

6. El buen Ladrón, ef- 
tando en la Cruz , tuvo po- 
quísimo tiempo y para ha» 
cerfe Santo ; i con efe£to fe 
hizo tal. Se tu , pues, avaro 
de tiempo tan precioío , i 
no lo defperdicies inútil- 
mente. El Salvador mandó, 
que fe recogiefíen las fobras 
de k comida milagrofa, 
que dio en el defierto, pa- 
ra que no fe perdiefícn fin 
* . uuli- 



Utilidad. v Nó: debiéramos 
fer menos diligentes en re- 
coger , i aprovechar tantos 
quartos de hora , quantos 
fin utilidad alguna perde- 
mos. En eíte quarto de ho- 
ra puedo aumentar los gra- 
dos de la gracia, i yo lo em- 
pleo en aumentar las penas 
del Purgatorio. 

- 7. Jefus , Hijo de Eter- 
no Padre, que nos haveis 
dado el tiempo , como fe- 
milla de la Eternidad : qui- 
tad de mi toda pereza , i 
dadme gracia , para que yo 
fiembre eílegrano, mien- 
tras la fazon lo permite , de 
manera, que defpues coja 
con abundancia el fruto de 
vueftra Gloria , para todos 
los figlos. 



PARTE HE 

De el Tiempo futuro. 

' •• 

[i. TVTO hai cofa para ti 

LN mas incierta, que 
el tiempo futuro. Tu has 
comenzado eñe año ; i por 
ventura el fin de tu vida 
ferá en eñe mes ? Que pue- 
des tu determinar , ó enta- 
blar de cierto íbbre una co- 
fa tan incierta ? 

a. Dios folo fabe,quan- 
to tiempo te queda de vida. 
Toda la Afírologia , i to- 
das las Ciencias aei Mundo 
no te defcubrirán eñe fe- 
creto jamas : no te fatigues 
por fáberlo. Si vives mal, 
tu vida ferá fiempre cotta; 
pero ferá mui larga, fi vives 
bien, , 
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- v. Que hat qu e fundan 
larcas efperanzas fobre el 
tiempo futuro ?; Acafo 
puede fer fundamento de 
cofa alguna , lo que en s'i 
rnifmo es nada ? Tu pones- 
todos tus deíígnios en los. 
anos venideros , que es muí 
pofsible, que no veas. De- 
xa a Dios todo lo futuro, > 
i aprovéchate de lo pre- 
ferí te. 

i 4. Aquel Rico mifera- 1 
ble de ei Evangelio folo fo- 
caba en lo futuro, I afsi,’ 
haviendo llenado bien fus 
graneros , i fus defpenías, 
fe- figuraba para adelante 
una vida mui feliz , i muí- 
larga. Pero aquella mifma 
noche, en que formaba ellas 
prolongadas ideas , murió. 
La felicidad, que depende 
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de lo futuro > es mui enea- 
fejfiu 

y. Bien es penfar en lo 
venidero ; mas no en el 
tiempo , fino en la Eterni- 
dad. Pienía , ChriíHano, 
que te aguarda una eterni- 
dad, ó de gloria , ó de pena; 
j que el tiempo interme- 
dio, en el cual tu apoyas 
tus efperanzas , no es mas, 
que un momento, el qual 
paliará como un relámpago, 
i tu , en paliando , te halla- 
rás , 6 falvo para fíempre, 6 
condenodo para fiempre. 

6 . Haz afsi mejor. No 
hagas cuenta alguna de el 
tiempo futura : corta las 
alas á tus penfamientos , i 
teñios fixos en el tiempo 

x 

prefente : imita áDios, á 
quien eílán prefentes todas 

las 



las cofas: loquaí 'hará: sofi to- 
mas unarefoiucion fírme de 
gallar todo el tiépo de ade- 
lante aísi como el pr dente, 
de manera, que no haya ho- 
ra, dia, mes , ni ano, que no 
lo confagres á Dios , como 
confagras eñe tiempo, en 
que ellas cofas coníideras. 

7. Dios Eterno , Cria- 
dor de todo, i Soberano Se- 
ñor de el tiempo , que me 
haveis dado el tiempo deíla 
vida traníitoria , para que 
yo en él obre mi eterna fa- 
llid, i me haga digno de 
vueftra Eternidad glorióla:! 
hacedme gracia de que yo 
emplee todo elle tiempo 
en vueílro férvido para 
gloria vueftra , i de que .mi': 
defordenada pafsion no ufe 
mal de cofa tan fanta , I ío- 
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Jo al férvido vueílío de* 
bida. r ■ 

REFLEXION II. 

De la Salud , i Enfermedad; 

i 

.Tara el mes de febrero* 

PARTE I. - 

• Vela Salud. 

fr . A Finque la falud de ■ 
J~\. nueftros cuerpos 
depende de fu tempera- 
mento , i fu confervacion 
de un buen regimiento de 
/vida, ella con todoeílo es 
un don de Dios. I fi tu la 
tienes , debes por ella dar 
muchas gracias al Diíbri- 
buidor de todos los bienes, 

afsi 
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afsi naturales , comoíobre- 
naturales. 

a. Como tu te fírves de tu 
falud ? La gañas en exceflbs 
inútiles, en trabajos exceísi- 
„ vos tomados, para cumplir 
tus antojasen vigilias deíór 
denadas contra los ordenes» 
i reglas de tn profefsion ; ó 
en una odoíá,i deliciofa pe» 
reza? No efperes á la enfer- 
medad, da 3a vejez, para 
hacer buenas obras : hazlas 
mientras la labad te lo per- 
mite,! trabaja ineefianteme- 
te, como dice el Apoñoí. • 
3 . Si Dios te ha dado 
cr.a íalud inerte , i rebulla, - 
no defpredes á los enfer- 
mos , ni los juzgues , nidos 
condenes como delicados. 
Ten grande compsfsion 
de fus males : i pérfuade¿_ 
I-*--.- te. 
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te, que fitu lo padécieifes, 
como ellos , ferias mas fal- 
lible , que ellos , i más difí- 
cil de contentarte. 

4. Ño tengas tampoco 
folicitud extraordinaria , i 
defmedida de tu íaitfd , ni 
la hagas el fin principal de 
tu vida 5 no fatigándote 
por otra cofa , fifio por 
confervarla , temiendo con 
demafía la mas minima co- 
fa , que puede dañarla , ó 
alteraría : porque eík> es cf - : 
timarla , como cofa adqui- 
rida por tu induílria : i 
venida de la mano de Dio?:. 
Efto es craerer nunca en- 

, a 

fermar , loqual no es con- 
forme á la condición de 
pecadores. Efto es tomar el 
medio por fin , i hacer a la^j 
felud el único blanco , á 


¿onde fe enderecen , i ti T 
ren rodas las acciones de la 
vida : lo qual es grande abf 
fardo. 

5 . Si pierdes la falucho 
tienes alguna falta de ella 
Agrande , ó pequeña , no 
pierdes por elfo , que has 
perdido algún grata theforo. 
Porque elle es un bien to- 
cante folamente ai cuerpo» 

¡ el qual necéíTariamente ha 
de perdeife con la muerte,! 
fin el qual muchas per fonas 
han adquirido la Gloria del 
C telo : antes es un bien no 
poco pciigrofo , por el qual 
michos fe han perdido, 
haciéndoles Cérvido de inf- 
prumcnto de grandes peca- 
dos. 

^ 6 . Ofrecele a Dios la 

■fak*d, que tienes. I píde- 
le 


le mil veces perdón de 
haverte férvido mal de ella. 
I propon de no emplear- 
la ya jamas , fino folo en 
fu Divino férvido- I píde- 
le , que te la confervc , fi ha 
de fer para mayor gloria 
fuya , i provecho de tu al- 
ma. Pero fino, que te la 
quite , fi te ha de fer- oca- 
fion , de que cometas el mas 
mínimo pecado en ofenfa 
fuya. 

PARTE II. 

De las Enfermedades agudas, 
i pellgrcjds. 

i. T>Or dos generas dd 
JL enfermedades per-' ¡ 
demos la. fallid. Unas fon i 


•fon ordinarias' , i habitua- 
les. Difponte para las pfir 
meras , quando quiíiere 
Dios enviártelas , i recí- 
belas , como remedios de 
das enfermedades de tu al- 
iña. 

2,. Luego que te lien- 
tas tocado de alguna grave 
enfermedad , qué te obliga 
á ponerte en la cama , entra 
- en ella , como entraban los 
Martyres en el lugar de fus 
tormentos, para honrar con 
ellos á Dios > i como las 
Animas del Purgatorio, que 
entran ene! , para fatisfacer 
por fus culpas ; i como los 
Delinquentes , que fon me- 
tidos en rfgorcfas pnfsiones 
por fus delitos. 

3 . Acepta con buen 
corazón todas las, penal b 
- dadss 



dados de tal enfermedad» 
i oftecefelas á Jefu Clirif- 
to que con un amor pa- 
ternal quiere , que las pa- 
dezcas al prefente. Repri- 
me todas las impaciencias, 
que te excitaren los dolo- 
res ; i lufre de buena vo- 
luntad las demas penas de 
tu mal , i dile a Dios de 
corazón : Herid, Señor, 
romped , i cortad aquí , pa- 
ra que me perdonéis en la 
Eternidad. 

4. Haz un grande , i 
firme propoílto de defcui- 
darde ti, i de obedecer a 
los Médicos , i á las perfo- 
nas inteligentes , que ten- 
drán cuidado de fervirte. 
La enfermedad es una fe- 
mentera de fantas acciones. 
.Cada dia tendrás en ella 



■H 

©callones de quebrantar ta 
voluntad , i de rcíígnarla 
en Dios , i en las criaturas, 
i de ir amontonando íiem- 
pre grandes , i excelentes 
virtudes. 

5 . Recibe con buen 
nmmo los remedios, por di- 
ficultólos , i amargos que 
íéan : porque Dios quie- 
re , que los recibas i que 
los fufras, hora fea aplica- 
dos al cuerpo , hora tomas- 
dos por la boca , i te ha 
dado la enfermedad para 
effo. Pienfa en tus culpas, 
que han merecido mayores 
penas. Pienfa en la Pafsion 
de Jefu-Chriílo i en los 
-azotes , que le dieron , i en 
la hiel, queíehicieron be- 
ber. 

6 - No tomes Jospeme- 
dios 
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dios folamente por lanar, 
para lo qnal Dios es , el 
que íes ha de dar lavirtudj 
i eficacia. Tómalos , por- 
que Dios quiere , que los 
tomes. I mortifica aquel 
demaíiádo defeo de fanar, 
que fuelen tener los enfer- 
mos. Porque que cofa me- 
jor puedes tu tener, que ha^ 
cer la voluntad de Dios ) 

7. Quando .te faltare 
alguna cofa perteneciente o 
a los remedios , o al mante- 
nimiento , hora fea por ne- 
gligencia , hora por igno- 
rancia , o yerro de aquellos, 
que te afsiften , refrena los 
movimientos de impacien- 
cia interiores , i exterior- 
mente no te quexes , ni lo 
murmures. Venera de ella 
manera la amable provi- 
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deuda de -Dios, que afsi lo 
permite , i hace participe 
con alegrías de la . pobreza 
de tu Maeílrojefu-Chnfto 
ya moribundo i por un 
manjar mal preparado para 
el .cuerpo, no cometas faltas 
culpables,con que enfermes 
también al alma. 

8 .. fia medio de -la vio- 
lencia de lós. dolores de el 
cuerpo, b de el efpiritu pon 
los ojos en Jefu-Chriílo 
Crucificado , cuyos dolores 
fueron , incomparablemen- 
te mayores , que los tuyos: 
i pídele.. te de gracia , para 
imitarle en la , paciencia. 
^Acuérdate de los dolores 
del Infierno , i de el Purga- 
torio , . que. has merecido 
por tus pecados. I con 
perfecta contrición de ellos 
B agra- 
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agradece a Dios la oeaftórt; 
en que te ha puefló, de put- 
earlos con dolores tanto 

. . 

menores. ~ 

S>- Fienfa en la muerte 
alo-unas veces , i mírala co- 

kJ » 

mo al nn de tus miferias : i 
acéptala ”, fi ya es llegada 
la hora , que Dios te tiene 
feñaladá. Mas guárdate de 
defearla , i llamarla con im- 
paciencia por fálir de tra- 
bajos ; antes te difpoñ para 
ella con actos frequentes de 
íumiísion , de reíignacioh, i 
de paciencia. . 

i ó. Luego que te veas 
/ano , haz un poco de refle- 
xión íbbre la enfermedad 
pallada , i mira como te 
has portado en ella 'j Pre- 
conociendo' tu s faltas , acu- 
lare delias delante de Dios, 


i 
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i propon para adelante de 

portarte mejor con el ayuda 
de fu gracia , i de fe r fie ni' 
pre fiel á Dios en íalud, i en 
enfermedad. 


PARTE III. 

De las enfermedades ordina- 
rias , i habituales. . 

i. X A enfermedad. no es 
JL-/ menos don de Dios 
que la fimtidad. Ellas dos 
coíás fon indiferentes , i 
Dios nos las da , fegun juz- 
ga fer necesario para nuef- 
tra Salvación. 

z. Ella enfermedad.que 
padeces, es un rclox , que te 
mueílra de que condición 
eres ; cuyas horas fiienan 
todas las veces , que te acó- 
3 1 ' mete 


V 
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mete; ó el dolor cólico * o 
la xáqueca > J ó ferivejante 
mal : t . i te áviTan , que eres 
noníbréV miferable', peca-¿ 
dor , i íujeto á la mlíé'rte. 

3- Quando xa. cuerpo 
eftá póítrado con' el* pefo 
de elle mal, que padeces, 
levanta el anima, á que con 
valor Haga algtin acto de 
virtud ,, una heroica-, re - 
íignación , una animóla, 
conformidad , uña fitérte 
refolucíon ‘de fufrir. ; con 
eftó adquirirás más Bien 
que la enfermedad púede 
quitarte; : * ' 

4. . San Pablo . decía: 
•Quañuo'eííoi enfermo ; abi 
mas fuerte. Polque fu anil- 
ina fe fortificaba con el 
fufrir. De quantos males 
te ha librado eSe "mal' de 
- hi- 
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hijada , o eífe dolor collco, 
tos quales una perfecta fa- 
hidad te hilvierSn ocaíiona- 
do ? De quantas vanidades^ 
de quáritas cónverfaciones 
inútiles , i a becés nocivas, 
te ha librado efT¿ : achaque 
habitual , del qúal tu te la- 
mentas f 

' 5. Verdad es, que efla 
tu enfermedad’ torna , i fe 
repite muchas veces » pero 
no menos veces tornan, i 
fe repíten tus ‘pecados , fien- 
do af i , que falo un pecado 
Venial es mavor mal , que 
tedas -fas enfermedades dei 
Mando. Anticipa tu Pur- 
gatorio por medie i de eflas 
ligeras penas.^Pnes es cBaM 1 
to, quevífe áefiaque -> o ene 
dolor, que padeced , hóes ; 
tan l vi'olento ; , -como c! fue- 1 

B 3 g°> 
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go ; i con todo eíTo , íl tu 
quieres , el te librará de 
aquel fuego , i redimirás 
con penas ligeras , i breves 
en efta vida las' penas gra- 
vifsimas, i largas,que havias 
de padecer en la otra. 

6 . Dios quiere quefir-; 
fras eífe mal en efte tiem- 
po, en efte momento : Por- 
qué no lo querrás tu tam- 
bién ; El pudiera darte 
otros males mayores ftn 
comparación, i te fuera for- 
zólo el fufririos ; porque 
él es el Señor , i Dueño , i 
tu los tienes bien me retí-, 
dos : i dándote por fu bou-' 
dad un mal: tan ligero, fe te 
hace tan pelado ? - i 

- 7. ' Mucha$i^eees laía- 
ludnos es caufa de enfer- 
medad , porque ella fo- 
menta 



fífenta nueífiras pafsiones f i 
Cada día nos hace caer en 
mayores faltas. Dios nos 
da eífios achaques ordinal 
nos , como medicamentos 
eficaces. Las enfermedades 
del cuerpo fon remedios^ 
que purgan el anima , para 
que no la corrompa del to- 
do el veneno de fus pafsio- 
nes. • 

i- 8 . Tu fabes por tu mi fi- 
nia experiencia , qüe eífe 
dolor , ó mal , que tienes, 
paliará preífio , i defpues de 
pocos días fieras aliviado ; o 
libre dé el : efipera eífie po- 
co de tiempo con paciencia, 
perfiuadido que en eífia vida 
no pueden faltar miferias. 
Coníiderate como un cami- 
nante, que cotí Ja efperanza 
del buen tiempo íiempre . 
't.d; B4 cami- 
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caminaV/Mtáéxar de profes 
guir fu viage;por -ias lluvias, 
i vientos. Q,-cpmo^ yn Pi, 
loto , que cpo . la efperanza, 
de llegar al puerto , aun .en-, 
tre las tempeílades procura, 
que fu vagel iiempre vava 
á delante ? quanto es pofsi- 
hlc. 

. 5>,. Da gracias á Dios 
por eífa incomodidad habi- 
tual, que padeces, i recíbela 
de Dios , como una gracia 
Angular huya : amale , i.íir- 
ye le por ella, i tenia por fiel 
. compañera , que al fin 
te ha de lie vag 
al Cielo. - , 

«* - * > -- -J i 
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De la Penitencia, i Mor ti- : 
ficacion. 

. .. Tara el mes. de ; tJMar^s. 

PARTE I. 

DeUfenitencia. 

, x . Y “\Efpues del peca-;, 
_*? JL*J do de Adam, to- 
da fu poíleridad fue conde- 
nada á penitenci a. Nueftra ; 
vida no debe fer otra cofa, 
fino una penitencia conti- 
gua. Vives tu con ella per-, 
fuaíion ? Gobiernas tu tus 
acciones con el efpiiitu de 
penitencia? 

a. El Salvador nos ref- 
cato de el pecado Original»; 

B 5 »ws 
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mas no nos libio de la obli- 
gación de hacer peniten- 
cia por los- -demás peca- 
dos , que cometemos. El 
nos la predica diverfas ve- 
ces en fu Evangelio. Ha- 
ced, dice , penitencia , por- 
que fe acerca el Reino del 
Cielo. Sino hicieredes pe- 
nitencia, todos pereceréis. 

3 . La Santa Iglefia, para 
obligarnos mas particular- 
lile nte á la fanta penitencia, 
ños ha fenalado el tiem- 
po de la Quarefma , dedi» 
candóle a penitencias mas 
regulares , i determinadas, 
quales fon los ayunos , ora- 
ciones, i otras auíleridades, 
que en ella exercitan los 
Fieles. El quaí tiempo con 
fus exercicios fántos eftá 
confagrado con los ayunos, 

pra- 


oraciones , i demas afper fi- 
zas, que Ghriílo exercita 
por otros quarenta dias en. 
el deílerto. I afsi , como tal 
le debemos recibir con mu- 
cho gozo, i eílimaciou , i 
aprovecharnos de él con la 
praflica de aquellas Tantas 
obras, que nueftro Salvador 
todo aquel, tiempo contan- 
do rigor practico. 
a 4. Siendo, pues, cierto, 

que entre, .el . cuerpo , i el 
efpiritu hai una batalla per- 
petua, i una gnemiftad ir- 
reconciliable, tu ChriíHano 
tienes obligación de forti- 
ficar.la parte del efpiritu , 1, 
debilitar la dei cuerpo. I-O ; 
qual principalmente fe ha- _ 
c,e por medio de las di fere- ' 
tas penitencias. ♦ Por falta 
de las qual es el cuerpo de . 

' ~ JB 6 cicla- 

" — * 
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efclavo fe hace Señor , i efe 
Señor Tyrano > i pone al al- 
ma en una extraña efclavt- 
tud. * • 

5 . Tus penitencias vo- 
luntarias rienen el precio 
ele el mérito, i el efe íafatif- 
facción , porque por ellas 
mereces huevó aumento de 
gracia , i pagas' las penas 
debidas á tus pecados.Gran^ 
geria grande P Tíonfeguir 
con uña obra folados ga* 
ñancias tan im porta ntes> 
como fon , pagár foquéf? 
debe ¿Dios, i dé'á'creédor 
ñtreftro , hacérlo hueílró 
deudor. 

6. Dexat'e gu i a’r en tus 
penitencias por dos avifos 
de tu Superior , ó de tu DI-? 
reífor i huvé de los dos 
extremos contrarióse eftór 
~ 1 fon. 
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Ton ,‘eí hacer pocas 'íjnftt- 
'crunas > -i el hacer deihaíia- 
das. Haz , das epe hicieres, 
regular y i cohñáhtémerfte» 
nunca dexandolas por deli- 
cadeza , o por iedió. Pues 
eres fiernpre pecador , fe 
cambié rn fiempre pen ícente» 
* 7 . Sobre codo , haz tus 
penitencias con efpiritu de 
penitencia ve rdadera, reco- 
nociéndote delante de Dio% 
como delinquen te-, i cort- 
iefiando , que por el menor 
de tus pecados ’hashtíereeh 
do la muerte , i otros '-grafr- 
des caífigos , en cuyo lugar 
Dios por fu bondad fe COñ- 
tenta con cílas ttísperas li- 
geras. Tómalas con cora- 
zón contrito , i con efpirira 
hu mí Hadó r porque cito-, 4 
no' otó icofk aquierd THos 
ti!; en 
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en tus penitencias rv-tjnj 

razón arrepentido , i un ef« 

píritu lleno de dolor por ha* 

.ver ofendido a tu Señor. 

8. Dios mió, ii mis pe- 
nas huvieflen de fer iguales 
a. mis pecados , yo debería 
íufrir los mas horribles 
caíligos, que los Tyranos 
inventaron , i que la natu? 
raleza pudiefle darme con 
qualquier genero de enfer- 
medades; i con todo elfo, 
vos , Dios mío , os dais por 
contento con el dolor de 
mi contrician,i penitencias. 
Yq , pues , Señor , os ofrez- 
co ellas mis voluntarias pe- 
nas-,. juntándolas con las 
que vos padeciíleis en vuef- - 
tra doloroíifsima Paísion: 
í .os fuplico me perdonéis 
mis pecados , i me recibáis 



eti'Vueftra amfftaá 
qüál yo con mi in. 
He ofendido. 


, a la 


PARTE n. 


De UriíortijicÁcion del 
cuerpo. 


. rpu no puedes íieni- 
X prehacer peniten- 
cias, ó porque tus fuerzas 
no lo fufren , ó porque el 
tiempo , i la ocaíion no lo 
permiten. Pero puedes muí 
a menudo mortificar tii 
cuerpo en cofias ligeras,’ 
que no darían a la fialud , i 
van difiminuyendo las fuer- 
zas de eífe enemigo domefi- 
tico , que fiempre te efta 
haciendo guerra fin treguas 
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Zí H aterpo.es imjjoi;* 
tunó ; pide, lo que le es tic- 
ceflario, con imperio, i coiv 
todo empeño i de ahí con 
pretexto; de necesidad paf- 
fa á pedir , lo que le es de- 
leitable. El alma es -la Se- 
ñora, á quien toca el diícer- 
nir lo necefiario de lo fu- 
qcrflno : i la que debe tai, 
fár ^..cuetgó^y lo que ha 
menefter , incünqíidofu 
íiempre mas á lo limitado* 
que á lo exceísivo t i man- 
teniendo con valor cite do- 
minio íebre el cuerpo , que 
le han dado la naturaleza , i 
la gracia. 

3 . Afsi como el cuerpo 
principalmente importuna 
al alma ccn peticiones con- 
tinuas de lo que agrada a 
fus fentidos , afsi el alma 
conti- 



conejunamente. * debe en 
efibs mifmos fuñidos mor- 
tificar al cuerpo, trahien do- 
los fiempre. fu jetos á la 
razón. Sujeta , pues , i me- 
te en regla á eífos cinco 
enemigos tuyos, la Villa, 
ei Oido, el 01fato,el Güilo, 
i el Tacto , no concedién- 
doles nada ilícito, i ave- 
ces negándoles lo licito , i 
permitido , para moífrar al 
cuerpo , que el no es el Se- 
ñor, : i que no ha recibido 
el ser , que tiene , fino folo 
para obedecer., „ 

4 . Aunque el cuerpo 
todo es animal , i beftial, 
gobiérnalo con la razón , i 
hazle, que efpere la recom- 
penía de aquello, que pade- 
ce. Quan grande ferá Ja 
gloria , quan grande el pía- . 

cer. 
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cer , que el tendrá ? quattdo» 
ferá rcveftido de immortá- 
lidad en el Cielo ? Allí le 
ferán fus mortificaciones 
corona , i fus fufrimiehtos 
aumentaran fu gloria ; i por 
Un deleite momentáneo^ 
aquí defpreciado de fus fen- 
tidos , allí gozará deleites 
eternos. El mortificar al 
cuerpo en ella breve vida, 
es dar á ufura fu caudal pa- 
ra la vida eterna. 

j. No trates delicada- ' 
mente al que ha de íer 
manjar de gufanos. Que 
otra cofa es comer, dormir, 
i regalar á el cuerpo con 
demafia , fino engrosarle, 
i' fazonarle el alimento ala 
podredumbre ? Un bocado, 
que te quitas de la comida 
Ordinaria , la diligencia, 

que 



quepones en levantarte a 
fu tiempo , i en defechar eL 
faeno, i cofas femejantes no 
ion áe daño alguno al cuer- 
po, i a ti fon de mucho pro- 
vecho , para acoftumbrarte 
á vencerlo. 

<5"- Reputa con el Apof- 
tol á tu cuerpo, por una 
prifsion, que tiene preña a 
tu anima , i le impide el ir 
afu patria. Que preño ha- 
vria, que cuidad e de reparar, 
las ruinas de fu prifsion , i 
que nodefeafíe antes, que 
ella fe deshiciefie , i que 
cayeü'en fus murallas en 
tierra , para recobrar fu li- 
bertad ? 

. , 7 . : Coníidera á tu cuer- 
po , como á una Fortaleza 
enemiga , a la qual el tiem- 
po, i tu tenéis, pueílo cer- 


go , i dándole continuos áf- 
fidtos , i poco a poco la vais 
defmoronando a pedazos, 
con que finalmente ha de 
venir á fer deítruida. Sin 
fu detención tu no puedes 
fer perfectamente vence-- 
dor , ni fubir ál Cielo. Pe- 
ro en el Ínterin por medio 
de las mortificaciones me- 
nudas , i continuadas , i con 
privarle de las cofas fúper- 
finas , puedes fin mucha re- 
híle nda alcanzar de ella- la 
victoria , que , mientras vic 
ves , te es conveniente. f ; - 
8. Dios mió, -i Criador ' 
mió , de quien vó he reefe- 
bido el ser ; que , havieifdoo 
Unido mi cuerpo 'á mi uTi ; - 
ma , haveis querido , que d 
cuerpo , que es córruptf le,: 
faeífe delató de el ánima. 
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la'qüal Vos fcriaftes á vuef- 
tra imagen , i femejanza : i 
que afsihrifmo haveis queri- 
do , que eñe cuerpo venga 
á fer por Ja ' refurreccioa 
immortal , fiel vive , fajero 
Si efpíritu. Hacedme , Se- 
ñor , cita gracia , de que yo 
lo traiga íismpre fajero á 
Vueílrá voluntad : i que mi 
anima, que es la Señora, pa- 
ra que vos íiempre , i en ro- 
do feaís- obedecido , no fe 
haga efclava de fu cuerpo, 
ñi dé el Demonio vueítro 
enemigó. " : 

; • m i ■ ' ri h *s n 

r? parte irr. 

m , a-o-i «un í¡k¡ 

‘ De la mortificación de él 
efpiritu. 

i. T\H la mortificación 
A J del cuerpo has qc- 
■' ■ paf- 


pallar á la de el efpirira ; 
trabajar , por tener fu jeta 
la mas noble parte de ti 
xniímo. Las potencias de 
imellra anima fuelen fer re- 
beldes á la gracia , i á la 
razón. Es neceflario aco- 
meterlas , i pelear contra 
ellas, i vencerlas , para ha- 
cer afsi , chuela gracia reine 
en nofotros. 

a. Que cofa es un ani- 
ma , que no fe ocupa en 
mortificar alguna pafsion l 
Tu lo has experimentado, 
muchas veces por las accio- 
nas defordenadas , que has 
cometido. I has viílo , que 
no hai beftia mas feroz, ni 
mas peligrofa , que una 
pafsion desbocada por falta 
dei freno del temor , i de la 
razón. v - ; Q , 

Nue- 



■ r p Nuefíras pafsiones 
nacen , crecen , i vienen a. 
fiaceríe infuperaMes , íi a 
ios principios . no trabaja- 
mos por ahogarlas en la cu-' 
na. Efla impaciencia , que: 
hace en tu anima , vendrá a 
parar en furia.: efiá averíion 
fe convertirá en odio : i eífa 
complacencia vendrá á fcr 
amor defordenado. I una 
pafsion fola bailará , para 
ápoderarfe de tu anima, i 
ponerle leyes. 

4. Efcoge hoi aquella 
pafsion, con la qual preten- 
des pelear: é intímale una 
fuerte guerra , i no des oí- 
dos á las palabras engañó- 
fas , que te dirá : i advier- 
te , que íi re adula , lo hace 
por perderte : i que nunca 
eílarás feguro , halla que la 
'-i t$n» 
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téíagas vencida*;., g.? r . í> . . 

. 5 . La Cruz, que tu cíe,-, 
bes llevar , irguiendo al Sal- 
vador, es efia mortificación 
del eípiritu. . Cárgate todas 
las mañanas defie precioíq 
peío , para llevarle en todas 
tus ocupaciones , hora fean 
n eceílar ias . i obligatorias» 
hora (can voluntarías , i de 
elección tuya , para que la 
mortificación- las regule a 
todas, yendo tu continuad 
mente, pe ufando en ía Cruz 
deJcíii-Chrifto , que llevas 
contigo.:. 

6 . Efia en primer lugat 
debes aplicar contra la pro* 
pria voluntad , que es una 
practica excelente , para la 
qual nunca te faltará mate? 
ria : Porqiie qiiienno.de* 
fea cumplir la voluntad pro- 



pria? I ello conviene por 
ei contrario defear no cú- 
plit la. Porque nunca eílá 
vno mas bien difpueíto, 
para hacer la voluntad de 
Dios, que quando lo eílá 
para hacer antes la volun- 
tad de otro, que no la íliya. 
Apetece, i ama los encuen- 
tros , que rompen tu pro- 
pria voluntad : hora te ve-' ‘ 
gande Dios, hora de fus 
criaturas. 

7 De donde nacen to- 
dos los pecados del mundo,' 
lino de la falta delta morti- 
ficación del efpiritu í Te- 
mé lo que puede feguirfe 
delta deígracia. I fi tu na 
puedes aun defarraigar de 
tu anima eítas malas plan- 
tas de fus pafsiones , corta 
a lo menos cada día los re- 
G nue* 
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nuevos, las ramas,i las hojas, 
que arrojan , para que no 
lleguen á arrojar de fus péf- 
fimos frutos. 

8 Jefus Salvador mío, 
qucdefdelaCruzhaveis en- 
feríado tan perfectamente 
la verdadera penitencia , 
i la mortificación duplica- 
da del cuerpo, i del anima: 
haced que mi cuerpo , i mi 
anima fean una copia de 
vueftra fanta , i dolorofa 
paflion. I fi mi cuerpo es 
demaííado débil para íu- 
frir vueftros dolores , mi al- 
ma á lo menos aparte de 
si todos los vicios con la 
imitación de vuefiras vir- 
tudes , i todos los dias fe a- 
brace con vueftra Cruz por 
medio de una fanta mortifi- 
cación. 

RE- 
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REFLEXION IV. 

De nueítr os Temores. 
Para el CM es de <^Ahril. 

PARTE V 

Que cofas no fe deben 
temer. 

i T7L temor es vna de 
1 > las penas del pecado 
de Adan. Porque de que 
firve el prevenir el mal, 
que aun no ha llegado, i 
atormentarnos con aquello, 
que aun no nos atormenta. 
Él Salvador nosdexó dicho, 
que no eílemos folicitos por 
el dia de mañana : porqué 
le baña fu malicia al dia 
prefente, en que vivimos. 

Por 



2- Por ventura el mal , 
que tu temes , i que tan 
cruelmente te aflige , ño 
llegaráí jamas ? Tu Tabes 
por experiencia propia, 
que mil cofas , cuyo temor 
te ha cauíado grande in- 
quietud , jamas han fuceai- 
do , ó porque eran vi?as 
meras aprehenfiones tuyas 
fin fundamento ? o porque 
Dios por fu volutad las 
impidio,paraque no llegaf- 
fen a ti? Apártate de fe- 
- me jates temores , i écha- 
los de ti luego, que los fíen- 
les en tu anima. 

3 Que remedio puede 
dar el temor al mal venide- 
ro : Si tu puedes remediar- 
lo, hazlo fin turbaciS 5 mas 
fino puedes, de que firve el. 
inquietarte fin .provecho ? 
- - - En 
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-En efbts ocurrencias acu- 
de á Dios co indiferencia, 
i pídele que te de fuerzas 
para llevar el mal , que te-, 
mes , íi el quiere , q venga 
fobre ti : que muchas ve- 
ces contento Dios con tu 
rcíignacion , hará que fe 
deívanezca la caula de tu 
temor. 

4 Confidera , q fi tu 
quieres unirte con Dios en 
efta vida , mui pocas cofas 
tendrás en ella, que temer. 
Si haces una vida coforme 
á la naturaleza , temerás 
muchas colas , la pobreza, 
la efermedad, Íaenemiílad 
«1 defprecio , la deshonra,- 
i otras cien miferias. Mas 
íi haces una vida coforme 
á la gracia , qual debe fer' 
la de qualquIerChriftiano, 

cef- 
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ceflaran todos eítós temo- 
res : porque eftas cofas no 
fon nocivas al Chrirtiano 
ajuftado : puerto que por 
ellas puede llegar ápoííeer 
el Summo Bien. 

5 Que cofa hai mas ef- 
pantcfi , i mas digna de fer 
temida , que la muerte, 
efpecialmente dada por me- 
dio de atroces' tormentos? 
I con todo eíTo el Salva- 
dor nos dice en per fon a 
de fus Aportóles. No te- 
máis á los Tiranos , á quie- 
nes fugerirá el Infierno 
crueles tormentos para qui- 
taros la vida. No lós te- 
máis. Porque la perdida 
de la vida temporal no es 
mal , quando por medio 
de ella grangeais la vida 
eterna eflempta de tó- 


55 


dos los ‘males. 

6 Pero íi tu temor fue- 
re tan obftinado , que no le 
pudieres vencer , aun con el 
ayuda de la razón , accepta- 
lo delante de Dios , i recí- 
belo como una pena juila 
de tus pecados. Jefu-Chrif- 
to quifo paflar por efta 
pena en la vigilia de fu 
muerte , i por íuavizar tus 
temores , quifo entonces, 
que fuelle el fuyo , a fuerza 
de la apreheníion vivtfsi- 
raa de los horribles males, 
que le efperaban , tan rigo- 
rofo , i penetrante , que le 
hizo fudar. fangre. Nunca 
llegará á fer el tuyo con 
aquel comparable. Haz 
pues del tuyo tanto menor, 
que en el.cafo prefente cier- 
nes materia de paciencia. 


w 

i fúñelo , cómo . Dios ló 
-quiere ya q no puedes de 
otra manera hacharlo deti. 

7 Dios mió, i foberano 
Señor mió : q diñéis el te- 
mor á Caiu en cañigo. de 
fu homicidio ; iroucha s 
veces caíagais nueítra ío_ 
bervia con permitirnos va^ 
nos temores ; yo os fupli- 
eo , Q me quitéis los míos 
vniendome con vos. Por 
que que cofa podre yo. te- 
mer eílando á vos vmdo? 
I que cofa podra temer 
el que con la prote- ; Sí 
cica vueftta vive 
feguro : 


i. - 
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PAR-i 



PARTETE 




O nos á dadoDios 
el temor inutilmé- 


te. Gofas hai, que deben, 
temeríc. 5 Ya la prudecia 
pertenece el proveeros , i 
prevenirlas c5 el remedio 
nacido como propio'' e- 
fccio de fii jufto temor. 

" 2 . El primero, i prin- 
cipal objeto de nueflro te- 
mor ha de fer Dios. Pcrq á 
Dios debemos temer fobré 


todas las colas , como inu- 
mer ables veces fe nos or- 
dena en el viejo , i nuevo 
Teftamento. I la razón 
es , la que el Salvador da 
en fu Evangelio. Porque 
Dios defpues de haremos 

qui- 
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quitado la vida del cuerpo, 
puede arrojar nueílra alma 
al Infierno /'para que con 
aquellos horribles tormen- 
tos eternamente muriendo 
viva, Efto también digo 
yo a todos , repitámoslo 
muchas veces’ todos : por 
que eílo es verdaderamente 
lo que debemos temer to- 
dos. 

3 Otra cofa hai , la 
quál debemos temer gran- 
demente. Efle es el peca- 
do. Porque Dios no es 
terrible para noíotros , fino 
lelamente por el pecado. 
I fino huvieraen el mundo 
pecado alguno , Dios feria 
en el conocido-, i venerado 
por el amor , antes que por 
el temor : porque todas las 
penas , que nos envia. con 
> judo 


judo enojo , Tolo fon efectos: 
del pecado, 

4 Por elle mifmo mal- 
aventurado pecado debe- 
mos también temer á míe A 
tros enemigos verdaderos, 
que fon Mundo , Demonio, 
i Carne. Porque la guer- 
ra perpetua , que eftos ene- 
migos nos hacen íin paz, 
ni tregua , la perfecucicn, 
con que íiempre nos períl- 
guen íin dexarnos jamas, 
folamerite fe ordenan á ha- 
zernos caer en pecado. I 
afíl es necesario , que los 
temamos, en quanto nos in- 
ducen á pecar ; i que los 
venzamos huyendo de ellos: 
pero fobre todo , evitando 
animofamente todo peca- 
do 5 con que ellos del todo 
quedan vencidos. 

e* Ei 
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5 El mifmo pecado de- 
be hacernos temer tambie 
fus confequencias, que fon 
el Infierno, i el Purgotorio. 
El Infierno es vna cofa tan 
efpantofa , que todos los 
hombres lo deben temer 
grandemente , fino fon in- 
fenfatos. El Purgatorio-no 
es tan terrible : porque fus 
penas fon menores , i tie-^ 
nen fin. Mas qual ferá 
efrar allí por tiepo a veces 
largo ardiendo en vivas 
llamas , i fin la. bella viña - 
de Dios , pudiédo haverlo 
evitado en ella vida con 
fáciles fatisfaceiones? 

6 Teme también el o- - 
fender , i dar difguíro á - 
Dios con el mas mínimo 
pecado venial deliberado» 

i advertido ;• baílate , que 

m ' te 


le dcfagradas con todas tus 
inadvertencias , íragüida- 
des , i mifer las , fin que 
: también lo irrites con pe- 
r cados voluntarios , aunque 
á tu parecer ligeros. Po£ 
que efte temor te abrirá, la 
puerta del amor. I apren- 
derás á temer á Dios con 
temor de hijo á Padre . te- 
miendo el defagradar , aun 
levemente , á aquel Señor, 
á quie amasíqbre todas las: ; 
. cofas. v 

4 - PARTE III. 

, Repetición de las ¿os prece- 
dentes con los años 
-i Ji guíente s. 

{l T TOs, Dios mío , m e 
. tAr iuveis <%dp el.te.r 4 



mor , para hacerme con el 
evitar el < mal. Por que 
haré yo caíligo mío , lo que 
debe fer materia de mi def- 
canfo ? Moderad vos , Cria- 
dor mió , mis temores : que 
ellos vendrán á fer como 
humo , íi el rayo de vueílra 
gracia refplandece en mi 
anima. 

3 Paraque temer tanto 
las m iferias de ella vidas 
ílendo allí , que ellas no f on 
miferias verdaderas? O a- 
nimas bienaventuradas! que 
ya eílais gozando en el 
Cielo.de la immortal feli- 
cidad , decidme íi ellas mi* 
ferias fon de temerle? Np 
cierto. Porque por medio 
dellas vofotras haveis llega- 
do á poíleer la Bienaventu- 
ranza eterna, de que gozáis. 

Dios 



ñadme con vueílra: ayuda» 
i acométanme , i combá- 
tanme todos los temores. 
Porque que mal del mun- 
do podré yo temer, mien- 
tras eíluvieredes vos con 
migo ? Ninguno por cier- 
to : porque vos ibis la 
Bondad miíma i i ningún 
mal puede acercarfe á vos- 
Ni en vueftra compañía 
puede hallarfe otra cofa» 
fino defcanfo , todo bien , i 
toda felicidad. 

4 O dulce , i amoroío 
Jefus , que en el monte 
Olívete haveis querido pro - 
bar todo el rigor de los te- 
mores por medio del vuef- 
tro venerable : moderad 
Señor los míos , i decidme, 
como á yueftro Apcftoh 

Anif 
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{Anima de poca fe porque 
« temes? ' ’ 

3 O q á vos folo Dios 
eterno í i jufto caftigador 
■de nueftros errores fobre 
todas las cofas debo temer . 
(Porque vos podéis juila- 
mete por mis pecados pre- 
cipitarme en ei Infiernos 

X 

•Podéis defampararme : po- 
déis condenarme : podéis 
■entregarme á los executo- 
res de vneftra fentencia, 
¿paraque allí me atormen- 
ten eternamente con las: 
«nenas , que.he merecido. 
aDios juík>,orde'nad’para -mi 
-mayor bien mi temor. pO# ? 
-yueítra infinita mifericor- 
<lia. ‘ • jai 

- 6 Témaos yo, Dios mió. 
Ico vueftro íato temor te-. 

’ nía como á mi mayor mal 
' " 4 



¿i 

al pecado. O formidable, 

ó deteftable pecado! Quie 

pudiera conocer , quan 

grande mal eres , para de- 

tellarte , f huirte fobre.to- 

dos los males , i todas las 

míferias del mundo. 

- 7 Si yo temo vueftros 

cafógos,Omnipotéte Dios, 

haced, cue tema también 
/ 1 

el deía gradaros. Un pe-: 
cado venial os defagrada, 
i yo foi tan temerario, que 
me atrevo a cometerlo. O 
padre adorable , íi yo foi 
vueílro hijo, como vos de- 
cís, que lo loi ; donde eílá 
el reípeto , dode el temor, 
q debe vnhijo tener'para 
con tan buen Padre ? 
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REFLEXION V. 

De nueílros debeos. 

Para el Mes de Mayo. 
PARTE I. 

De los defeos vanos. 

i O pongo * que los ma- 
O los, i pecaminofos 
defeos ya eílan lexos de ti, 
por haver tu ya hecho di- 
vorcio con el pecado , i 
conílguientemente con los 
defeos , que pueden volvér- 
telo a introducir. Pero 
íiempre es conveniente, 
que repetidas veces abor- 
rezcas , i deteíles los de- 
beos de elle genero , que en 
otros tiempos has tenido • £ 

- cue 

x 



<jue llores amargamente 
la miíerabie condición , en 
que entonces te hallabas, 
guando no pudiendo ofen- 
der á Dios, ni merecer el 
Infierno con la obra le 
ofendías i lo merecías con 
el defeo. 

a, Pero defpues , que 
ya tu profeífas una vida 
. mas Chriftiana , i mas de- 
vota , dime con quantos de- 
fcos vanos has traído or- 
dinariamente embarazado 
tu corazón ? Haz reflexión, 
íi es agitado el aire de 
mayor variedad de vientos, 
I el mar de mayor multi- 
tud de olas., -que lo hafido 
tu corazón de los vanos de- 
feos? 

3 Hai alguna comodi- 
dad , 6 interés , ó gloria , 6 

pía- 


placer, que no te haya dado' 
algún aflalto con fu defeo? 

. Eftá mas fugeta a qualquier 
viento la vela mas alta del 
navio , que lo eftá tu volví* 
tad á qualquier defeo í 
A verguenzate,pu es, de que 
tu anima , íiendo de tan 
noble, i generofa naturale- 
za , fe dexe abatir , i fujetat 
á cofas tan pocas , i tan . 
viles. 

4 Porque en cicero, 
que es lo que tu defeas? 
la comodidad de la vida, 
los placeres, loshonores,el 
, contentar a tus pafsiones ? 
Demos , que'todo lo corsíi- 
gas 5 quedarás con effo fá- 
tisfecho? Antes quedarás 
mas inquieto , i atormenta* 
do con defeos nuevos : por 
que nacen vtiós de otros , i 
• - qmn- 
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quanto mas los alimentas;, 
tanto mas crecen ; i como 
el Buitre tragador que nm- 
ca fediarta , fíempre fe eíla- 
fán cebando en tu cora- 
zón , i tragándote las en- 
trañas. } 

5 Mira tu mifmo en ti 
fi jamas el cumplimiento 
<■ de algún defeo te ha dexa- 
do con. plena fací sfac clon? 
No has hecho , fino pafiar 
de vna cofa a otra , i de un 
defeo á otro defeo fia 
repofar jamas. No hashe- 
cho fino trocar vn callizo 
por otro. No fuera mejor 
arracarlos de vna yez para 
• fiempre ? No hiera mejor 
defpegar tu corazo de vna 
vez de las cofas terrenas, 
que andar continuamente 
- perdfdq Eras tantas preten- 

fio- 
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{Iones inútiles? 

6 El anima , que fe de - 
xa llevar de los defeos de 
la naturaleza , es feme jante 
á un viandante , el qual ca- 
minando en confecucion 
de un negocio de grande 
importancia , interrumpief- 
fe á cada paíTo fu viage, cor- 
riendo tras las mar i polas, 
que le ocurrieren , para 
cogerlas, arrebatado de .la 
hermofura de los colores 
de fus alas. Tu eres vian- 
dante , que , mientras vives, 
vas caminando al Cielo en 
confecucion de el negocio 
único , i de fuma importan- 
cia : ferá pues bien que dU 
vertido interrumpas á ca- 
da paífo tu viage , por andar 
corriendo con tus vanos 
defeos tras las niñerías 

de 
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defíe mundo? 

7 I á la verdad,de qué 
fervicio fon para el Cielo 
tantos defeos vanos ? Antes 
fon de grande embarazo. 
Porque como podrás tu 
defear in teñí amen te , como 
debes, tu eterna í alud, te- 
niendo tu corazón ocupa- 
do con tantos defeos de 
tantas cofas impertinentes? 
Eftos fon como muchos 
pájaros , que hacen fus ni- 
dos en un lugar, conque 
lo embarazan todo , i lo 
erifucian. Ojéalos puesm 
de tu corazón , i limpíale 
mui bien , i haz de el un 
templo, en que dignamen- 
te pueda entrar , i habitar 
con gufío- Dios folo. 

8 Dulce Jefus mió, que 

efíais viendo la agitación , i 


tempeftad de mi efpiritú, - 
i me miráis atormentado 
de tantos defeos vanos: y 
alexad , Señor , de mi ?ani- 
ma todas eftas olas impor- 
tunas ; i ayudadme con 
vueftra gracia, para que yo 
para ílempre me alexe de 
ellas. I porque pretendo 
hoi ^recibiros dentro de 
mi , hacedme dueño abfo- i 
luto de mi corazón , para 
que limpio de todo vano 
defeo os le entregue todo 
entero para vos folo. 

PARTE H. 


T>e los defeos buenos. 

i r A I buenos , i Pintos 
xjLdefeos , que io di- 
gnos de vn verdadero 
Chri- 
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Chriftiano : con, los ,quales 
debemos aficionar ñ uéflras 
animas á las cofas de] Cielo 
en vez de la tierra. De eñe 
genero eran les que tenia 
Daniel guarido le llamó el 
Archangel Varón de defeos. 
Porque eños defeos nacen 
de la fe viva , aumentan la 
efperanza ; i avivan la chari- 
dad 5 i nos mortifican , para 
tolerar las miferias de efta 
vida,_ 

% Defea aumentar cu 
ti el amor afsi aquel , con 
que amas á Dios , como 
aquel , con que Dios, te ama. 
I para adquirirle , trabaja 
diligentemente por enri- 
quecerte de fus gracias. El 
defeo principal de vn Mer- 
cader es , el hacer con fu 
trato cada dia nuevas ga- 

' D liáis 
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nancias. No tengas tu me- 
Dores defeos por el Cielo, 
que tiene eíre hombre por 
Ja tierra. I aumenta cada 
•dia mas tus riquezas con 
el comercio precio íifsimo 
<lcl Paraifo. 

3 Ten un defeo gran- 
de de que la gloria de Dios 
-fe efíienda por todo el mun- 
do , i de que fea conocido, 
i venerado de todos fu fan- 
to nombre. I aplicando 
en particular, como á ofijec- 
to mas proprio fuyo , efte 
defeo á ti mifmo , defea que 
Dos fea de ti glorificado, 
I venerado , i que tu al- 
ma , i tu cuerpo , i todas 
tus potencias , i fentidos le 
glorifiquen , i honren , i 
prediquen las grandezas de 
fus mifericordias, 
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4 Defea todos los dias 
fer llamado al magnifico 
banquete del Hijo de Dios* 
a. aquel divino convite del 
altar , donde fe nos da el 
nifmo Jefus en manjar , pa- 
ra ganarnos para si. Defea 
ardientemente eíle favor 
tan admirable. I ya que 
tu condición no permite,, 
que te líegucs todos los días 
á efta divina mefa , fuplcí 
efta falta con el defeo , i con 
las anfias frequentes de ella 
difponte para la real comu- 
nión. 

5 Di con el grande 
Aporto!. Yo defeo fer' de- 
latado defte cuerpo mortal, 1 
para qué mi alma libre de el 
-vaya á juntarle con Jefií 
Chrifto, mi Salvador . Con- 
cibe algunas veces afeftuo- 
D a- los 
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ios defeos de la Gloria cc- 
leílial ,• i mira á toda la 
Tierra , i á todas las cofas, 
que hái éñ ella , como á in- 
dignas de tus defeos. I 
haz de eílos alas como de 
Aguila generofa , con ene 
vueles á aquellas inoradas 
dé ia luz , -donde ño mires 

- otra éófa , ' finé á! gran Sol 
de jufticia Dios. 

6 - Jefas tuvo un ardien- 
te defeo de- cumplir el mi- 
fierio de fu pafsion , a ia 
cual llamó fú Bautifmo i 
era apretado interiormente 
hafta acabar', i dar perfec- 
ción á aquella tan grande 
obra divina. Yo no te pido 
qué á imitación Tuya de- 
fees padecer , i morir ; por 
■ que fupongó , que tu vir- 
tud áun no ha fubido a gta- 

- - do 
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do tan afto : pero te pido 
que defecs que los deíignios 
de Dios fe cumplan en ti; 
i que tu no pongas impe- 
dimento á lo que Dios ha 
determinado , que en ti fe 
haga ; i por que ni la íai va- 
cien, m la perfección pue- 
den adquirirle íin padecer, 
ofrece te á padecer aquello, 
que Dios ha juzgado , te es 
neccflario , para confeguir- 
las. 

7 El grande , i uní ver* 
fal defeo , que tuvo Jeíus 
defde el inflante de fu con- 
cepción hada el de fu muer- 
te , fue de hacer en todas las 
Cofas grandes , i pequeñas 
la voluntad de fu eterno 
- Padre ; i de agradarle en 
todo , regulando todos fus 
defeos , i todas fusacciones 
D 3 por 


por el beneplácito luyo. 
Todas las mañanas , luegc 
que defpiertes , excita , i en- 
ciende en til anima eítc 
danto dedeo de hacer aquel 
día en codo la voluntad de 
tu Padre Celeftial , i de no 
hacer nada , que le pueda 
defagrítdar, I renueva , íi 
es pofsibie , 'todas las horas 
eñe- dedeo grande , ahogan- 
do por medio de. el todos.] os 
demas dedeos , i complacen- 
cias vanas , a que ; imeüxa 
naturaleza depravada con* 
tinuaniente. nos inclina. . 

PARTE ni. 

Be la paz, en nuejiros temo- 
res i defeos. 

i Ip S mucho de adver- 
JL> tir , que no hai coda, 
que: 
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pe tanto turbe la paz , i 
ranquilidad de nuéftras al- 
nas, quanto la turban nuc- 
iros temores , i defeos. 
%rque ellos fon dos vien- 
es iinpetuofos , que excitan 
dentro de nofotros grandes 
tempeíhdes , i íi nofotros 
no aprendemos á refrenar- 
los , no tendremos jamas re- 
jpofo verdadero , i feguro. 

2, Que cofa hai en cíla 
vida de mayor fatisfaccion, 
que eíle repofo , i paz t I 
que diligencias no debria- 
mos hacer todos por adqui- 
rirla? Por tanto , cuando tu 
fintieres , que fe levanta en 
©a corazón alguna turba- 
ción , advierte luego cotí 
una fanta reflexión , íi fe 
origina de algún temor , o 
de algún defeo. I prora - 
D 4 pta- 
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ptamente , ahogando elle 
enemigo domeílico , procu- 
ra quietar tu corazón con 
no temer , tú defear nada, 
queriendo folaniente aque- 
llo , que Dios quiíiere hacer 
de ti. 

3 Es también cofa mui 
conven iente el regular con 
la razón ios temores julios, 
i ios lentos defeos. El te- 
mor de Dios i del Infierno 
no debe fer tal , que pertur- 
be al alma , e inquiete la paz 
del corazón : porque debe* 
ir mezclado con el efpiri- 
tu de confianza en la non-, 
dad de Dios , con la quai 
mezcla templado . lio pen-? 
turba. El . temor también: 
del mayor mal del mundo,’ 
que es el pecado , fe debe, 
moderar con la eíberanz* 
Ho. ' fu- 
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füponiendo / que íi tu haces 
de tu parte , lo que pudie- 
res por evitarle , Dios por 
fu mifericordia lo apartara 
lexos de ti , dándote gracia 
eficaz en las ocafiones , pa- 
ra que no caigas en el. 

4 Los defeos fantos afsi 
mifmo nos deben fer mate- 
ria de repodo , i quietud, i 
íi nos inquietan ferial es, 
que ya no fon fantos. Por- 
que nos deben mover á la 
adquifieion de las cofas fan- 
tás , no con turbulencia, 
o ahitado» , 6 inquietud, 
fino ¿con cierta dulzura efi- 
caz que les provendrá de 
ir ílempre fubordinados , i. 
fugetes á la divina volun- 
tad. De donde también 
participarán las condiciones 
de aquel fuego, que Moyfes 
D 5 vio 


vio en la zarza, que Je ral 
manera calentarán , i alum - 
brarán nuefrras ani mas , que 
no las abrafen , ni confu- 
irían. 

5 Es también neCefa- 
i io , que el defeo de la /an- 
tidad , i perfección , que de- 
be como un caballo con 
alas llevarnos á Dios, no 
vaya íin freno , con que po- 
damos fofrenarle , i dete- 
nerle fiemprc , que nos cau-, 
fare inquietud , i perturbare 
nueftra paz. Porque como 
quiera que Dios á unos lle- 
va por caminos mas fáciles, 
i fnaves , á otros por mas 
dificultofos , i afperos ; íi 
tu , porfertu camino difí- 
cil no -corres tanto adelan - 
te, como qüifíe ras , fugeta á 

Dios tu buen defeo •> i pide- 



le fu ayuda , i-haz de tu par- 
te i ó que pudier es por ir 
fiempre adelante , fin te- 
turbar , ni perder el animo. 
Porque el Soldado nunca 
es-mas prefio vencido , que 
quando fe turba , i definaya. 

6 Eterno Padre , que 
fuereis , que las animas (an- 
tas en efia vida de guerra 
perpetua efien en paz , i en 
repoio ; pues ñoíbtros no 
podemos teñe lia , fino por 
vos , i en vos dádnosla 
pcrfe vetante , i confiante. 
Vos amafiéis: á vurftro 
unigénito Hijo pata que 
la traxefle a dos. hombres de 
buena voluntad ; dadme, 
que en mis temores , i ce- 
feos yo regirle mi voluntad 
por la vueftra ; para que 
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verdadera paz; 

7 I vos Jefu s Salvador 
mío , que haveis dexado efta 
paz á vueftros Difcipulos 
por herencia , i les haveis 
encomendado , que no ad- 
mitan en fu corazón inquie- 
tud alguna : concededme 
efta mifma paz ; i fofegad 
las tempeftades de mi co- 
razón , mandándoles como 
Señor á ellas, que ceífen, 
i á él que no fe turbe por 
cofa alguna de efta vida* 
Para lo qual afsiftidme 
íiempre , i nunca 
me defampa- 
reis. 


RE- 
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REFLEXION VI. 


De nueftras triftezas, 
i congoxas. 

- Para el Mes de 'Junio. 


PARTE I. 

ghian conveniente nos es el 
vencer las trijlezas.- 

i Calendo la trifteza un 
O dolor feníible dei 
mal prefente j la naturale- 
za , que nos enfeña á huir 
el mal , afsi mifmo nos en- 
feña a evitar , en quanto nos 
fea pofsible , las ocafsiones 
de la trifteza ; i apelar 
contra ella , quando nos 
acomete , i a tenerla por 
un enemigo raoleftifsimo, 

f ' ~ 


que nos quita él repofo> i la 
tranquilidad del anima. 

. 2, No podemos deíla 
paÜion Sacar bien alguno > 
ni para los negocios tem- 
poralea, ñi para los. espiri- 
tuales 5 ni para el cuerpo , 
ni para el anima . Que ma- 
yor miferia puede haver q 
el mantener vcluntariamen 
te la propia miferia ; i el 
fer uno tirano , i verdugo 
de ñ mifmo , i ef aumentar . 
fu tormento en lugar de 
difminuirlo ; i el defterrar 
de si la alegría , que es. el 
mavor bien de la vida? 
Todo ello hace quien fe 
dexa llevar de la triílezá. 

3 . La triílezá es contra- 
ria al eíptritu de Dios , i á la 
verdadera devoción. El 
pofleido de da triílezá fo- 
; . l0 


ío pienía en fu mal , i eft 
fu. dolor : i afsi no hallan 
entrada en fu corazón ni 
la gracia, ni los fentiroieii- 
tós fantos, ni el güilo de 
las cofas de Dios. Ella 
enflaquece las fuerzas de el 
anima , i le impide la faci- 
lidad para obrar bien i í ia 
cubre de una nube obfcura, 
quitándole la luz , para que 
no vea lo que le conviene» 
Ella fe alimenta de agenjos, 
de hiel , i de toda amargura, 
con que tiene cerrada la 
puerta á. la dulzura de el 
Man na , i delicias de el Pá- 
rrafo. 

4 El Demonio no ha 
hallado cofa mas á propofí- 
to para fus deíignios , que la 
triíieza : por medio de efta 
pafsion endereza e¡i todas 
~ ‘ fus- 
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fus maquilcas con feguridád. 
Por medio delta nos aco- 
mete , i muchas veces nos 
derriba. I como es efpiri- 
tu de tinieblas , en medio 
defta obícuridad tiene fus 
ganancias , fugeriendonos 
pentamientos funeños , i 
afectos perniciofos. I quan - 
do el no hiciera otra cofa 
Uno impedir el paffo á la 
gracia , no feria elle un 
grande mal r I quieres tu 
voluntariamente avndar aí 
Demonio con tanto daño , i 
perdida tuya? 

5 Pero me dirás , que el 
mal , que cauta tu trifteza 
es grande. Porque has per- 
dido el Padre , la Madre, 
el amigo , la hacienda, la ta- 
lud , o la honra. Pero yo 
te digo , que es mayor mal 


efía triíleza , de que te de- 
xas llevar , i mucho mayor 
el bien , que pierdes por ella 
de la quietud , i paz de tu 
alma. La qual paz , i quie- 
tud fin duda fuera mejor 
remedio , i de mayor alivio, 
a tu dolor , que lo es ella 
triíleza. Fuera de que Jefa 
Chriílo no te ha mandado 
que llores las perdidas tem- 
porales. Sí que guardes la- 
paz de tu corazón , i que 
íí por. algún accidente la 
pierdes procures luego re- 
cobrarla. 

6 Ten grande cuidado 
de prevenirte contra la 
fuerza délas trille zas. Lo 
primero con no pegar tu 
corazón a cola ninguna de 

x..- 

juanera, qué no puedas de- 
jarla ccn facilidad ílempre, 

wUj- ’ que 
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que emitiere Dios , que la 
«dexes. Lo fegundo , con 
premeditar los males de pe- 
na , que te pueden fuceder 
en qualquiera materia, i 
fortificar tu corazón con el 
ayuda de la gracia Divina, 
i difponerlo para fufrirlos 
de bueña gana , cafo que 
Dios con íu providencia 
difputiere , que te fucedan. 
Lo tercero , con recurrir a 
Dios (luego que el mal, que 
es caiifa de la trifteza , aco- 
mete) i pedirle fu gracia, 
para combatir , i vencer a 
efle mortal enemigo de tu 
paz , i de tu perfección. 

y. Dios mío , i Salvador 
mió , que nos tenéis hecha 
prometía , de que nuciera 

trifteza fe conviertirá ea 

> . 

gozo, i de que nueftro go- 

1 ZQ 
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zo nadie nos lo podrá qui- 
tar í librad mi corazón de 
toda trifteza , que lo pueda 
apartar de Vos : i haced, 
que mi corazón no fea tan 
fenílrivo de las perdidas de 
las cofas terrenas : i guar- 
dadme , para que en adela n-. 
te ningún mal me fuceda, 
que me pueda impedir ei 
bien de poífeeros , i goza- 
ros. 

PARTE IL 

Como. ha de fi.fr ir fe la T vifle- 
za , quarsde no fe puede 
vencer. 

■ \ . J O • 

r A Lgunas veces la trif- 
X3 teza es grande , i 
fus caulas parecen tan legi - 
timas, que tu no la puedes 

ven- 
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vencer con la paciencia , ni 
con e! tiempo- -En tales ca- 
fos ayúdate a tolerarla con 
la efperanza, de que familia 
tan áefabrida te ha de dar 
copiofos aumentos del fa- 
Erofo fruto de gracia , i glo- 
ria. 

2. Recibe ella ttííteza 
como una pena , qui Dios te 
envía : i como tú fitinas 
una enfermedad del cuerpo 
con paciencia, i reíignacion , 
fufre eíta enfermedad del 
alma , acceptandola como 
enviada de Dios en caíligo 
de tus pecados , i de las va- 
nas alegrías, que en otros 

<D 

tiempos has gozado- 

3 Coníldera , que es co- 
fa propia de ella vida la 
trifreza, i el llanto- Iqufe 
el Salvador dixo á fus Ato- 
• lio- 


ftoles , i en éíl os á los de 
mas , que le liguen. Vofo- 
tros os cóntriíláréis , i el 
inundo f¿ alegrará. I no 
fe puede negar , que á nue- 
ílros pecados , i á eñe vallé 
•de miíeria , en que vivimos, 
fon. mui confonantes nuc- 
íferas lagrimas , i trífcezas. 
El Salvador lloro , i con fu 
llanto confagró , i fantidco 
el nueítro. 

4 pero advierte , que tus 
triíiezas , i lagrimas deben 
tener mas dé la gracia , que 
de la naturaleza, porque 
no tanto debes afligirte., i 
atormentarte por la perdi- 
da temporal Y quáñto debes 
fufrir tu aflicción , porque 
Dios afsilo quiere, fin la- 
mentarte , fin aciifar á til 
mala fuerte, fin turbación , i 
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íiti Inquietud; i en quanto 
pudieres , imitar el dolor de 
los Angeles en la Pafsion de 
el Salvador, déla qual in- 
teníamente fe dolían , fia 
perder por cíTb la paz. 

5 Junta á tus lagrymas. 
los Íentimientos déla con- 
trición ; i di á ti mifmo: 
O miferable , i ciego de mi, 
que ha tanto tiempo , que 
amargamente eítoi lloran- 
do la pérdida á mi invo- 
luntaria de aquella perfona, 
a quien amaba : i ni una 
lagryma he derramado por 
la pérdida de aquel gran 
Dios, á quien Cobre todas las 
colas debiera íiempre amar, 
de la qual vo voluntaria- 
mente he íido caufa con 
mis pecados ! I trocando 
el objcéto á tu dolor , ya en 
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¿Jelánte no hagas cafo de 
Jas perdidas temporales , ni 
te embaraces con fu dolor 
infrudtuofo. Pero haz fum- 
ino cafo de las perdidas ef- 
pirituales de la gracia de 
Dios, i ocuparte todo en do- 
lerte dallas con contrición 
perfecta 5 dolor tan írucruo- 
fo , que con el recobrarás el 
bien perdido. 

6 Confuelam con aque- 
lla promeíTa de el Salvador. 
Vueílra triíleza fe conver- 
tirá en gozo. Bienaven- 
turados , dixo él también, 
aquellos , que lloran ; por- 
que ellos ferán oonfolados. 
El convertirá tu dolor en 
placer , i te llenará abun- 
dantemente de fus confola- 
cioñes. El te dará por efre 
camino - el alegría de fus 
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gracias: pero es necefario 
dexar á fu difpoficion tu 
triíleza toda entera ; i ha- 
zeri.o Dueño de tus intere- 
ífes, i Juez de tus fentimien- ; 
tos 5 i poner en el toda tu 
confianza, i toda tuconfo- 
lacion. 

■y Si la trifleza alguna 
vez te acometiere con ma- 
vor violencia , que la ordi- 
naria únela con la triíleza, 
i agonía , que tuvo el Salva- 
dor en el huerto. Mi ani- 
ma , decía el , padece trille- 
zas de muerte. Las quales 
el quilo padecer , para ali - 
biar , i para fanar nueílras 
triílezas g i para que todos 
nueílros dolores en los fuyos 
perdieflen fu amargura. 
Di pues tu con el mifmo a 
Dios. Padre mió , hagafe 

vuc- 


Vueftra Toluntad , i no 1* 
mía. •: ¿ 

8. O Efpiritu Santo, 
verdadero Para#yfo$i con- 
foíador de nueftros corazo- 
nes , venid al mío, uociad- 
le con el rocío dulce de el 
Cielo, difsipad con el todas 
mis triítezas , i ánguffias? 
i encededme con vueftras 
llamas, para que todos los;; 
velos dermis importunos 
dolores queden deshechos,- 
I pues vos í'cis la uniortt 
amorofa de el Padre , i de eL 
Hijo, unidme también a íní 
con el Padre , i con el Hijo 
por gracia , fu jetando mt, 
voluntad á la fuya de tal 
manera , que na da quiera 
Vo jamas fuera de aquello, 
que querrán el Padre , i el 
Hijo, i configuientemente 
' ’ vos 


vos también' Santo Efpi- 


ritu. 
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í)e meffras tongo xas , i - dif- 
■■■' ydgft°s ligeros- -co 

' ’ f '03 LO [lOZ' bs^iiULí - ' ' ! ' i- * 

(l T 'TAi también Otro ge - 
-I -1. ñero de trille zas 
mas ligeras:, las goales mu-» 
chas veces ' nos acometen. 
I provienen , ó de tm na- 
toral melancólico , 6 de- li- 
geras ©callones ; pero fon 
bailantes, para inquietamos 
por algan tiempo , para 
quitarnos la paz , i para im- 
pedirnos el gozo de las 
gracias divinas ; i aunque 
es ligera fu congoxa , nos 
califa muchas difracciones 
en nyeílros exercicios de 

de- 
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devoción: , 1 nos hace come» 
ter muchas faltas contra la 
chao dad. Por tanto convie- 
ne también pelear contra 
efte género -de congoxas , I 
vencerlas lo mas preíio, que 
fe pudiere. 

zv : í íi bufeas; el erige» 
de ellas congoxas , o difguf- 
tos hadarás i que de ordi- 
nario nacen de tu foberbia, 
o altivez. Una cofa , que 
no te fucede á güilo s ur> 
defprecio ligero , que fe 
hace de ti ; un defcubrirfe 
alguna falta , que tu has he- 
cho s una palabra , que te 
defagrada ; i otras cofas 
fémejantes , que te toquen 
en ía altivez , por muchos 
dias te traerán., difguftado*. 
alimentando tácitamente , i 
haciendo , que crezca en ti 
E z eífa 
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cfía mifma altivez. 

3 . Ten, pues, vergüen- 
za de ti mifmo, que por una 
toía tan ligera pierdes tu 
paz , i tu repofo. Has de 
fer tu -íiempre efeiavo de 
tu foberbia ? De fuerte» 
que por una cofa de nada, 
íiendo Chriíliano , i por 
ventura Religiofo , pierdas 
tu quietud , i tranquilidad, 
i te pongas a peligro de 
hacer cien errores á fuer- 
za de efíe difgufto , 6 peía- 
dümbre, que fomentas ? No 
férá mejor aceptar volunta- 
riamente > i con fufrimien - 
to ellas ocafiones de difguí- 
to , que mortifican tu alti- 
vez ; creyendo, loque es 
cierro , que aceptadas aísi* 
te feran de una gran ganan- 
cia ? ' 30 

íiiiv a a De 
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, '4. De q Lian tas impa- 
ciencias te han íido cania 
cflbs pequeños difguítos , ó 
desabrimientos. Ellos fon 
él origen de todas las tai- 
tas , que fe hacen contra la 
charidad del próximo. Qaan 
do ios tienes , todo te enfa- 
da , todo te difgufta , todo 
te defagrada > tu padeces , i 
haces padecer á los otros: 
quanras acciones virtuofas 
te han hecho perder ? En- 
tra , pues , dentro de ti mií- 
mo, i ahoga eífe gufano,que 
! te efe royendo el -anima, 
i es padre de muchos defec- 
tos. 

5. Puede fer, que efe 
-tu oiíguito , b defabrimien- 
to provenga de tu comple- 
xión , i natural melancolía, 
fin tal cafo fufreio, como 
E 3 efec- 
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efedro de el temperamento, 
que Dios te ha dido ¿ i to- 
léralo con una íincera re Ag- 
nación , i ofrécelo á Dios, 
como cofa, que defciende 
de él. Mas fobre todo eftá 
mui atento a moderarle , i 
á no permitir , que fuba á la 
porción fuperiór de el ani- 
ma de la inferior, a quien 
pertenece ¿ ni qué influya en 
tus acciones. Hagare oca- 
fionalmente mas moderado, 
en vez de hacerte mas de la- 
brido. 

6 . Acógete en elfos 


combates á el Santo Ángel 
de tu Guarda ; i pídele, que 
con un rayo de luz difsi- 
pe la obfcuridad de tu 
corazón , i que por el 
alegria de la Bienaventu- 


ranza, que él goza,. 


dex$ 

de 



. r ° 3 

de ti tal trifteza ; i que 
pues tiene cu anima á fu 
cargo, i á fu cuidado, ia 
reduzga, i reíutuya a íu 
primera tranquilidad , i á 
aquella alegría, que debe 
tener un ChriíHano , que 
pienfa eílar en gracia de 
Dios.. 

7, Dios omnipotente, 
que conduxíftes á vueítro 
Pueblo efeogido por me- 
dio délas aguas de el mar, 
como por medio de des 
murallas inexpugnables, 
conducidme á mi entre las 
amarguras defta vida , i en- 
tre tantas oca íiones de e n - 
tnfrecernos , como en elle 
Jugar de deílí erro , i de mh 
ferias nos ocurren 5 condu- 
cidme , Señor , a vos 5 i re- 
chazando los aflaltos , con 
E 4 que 
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¡que el Demonio , i la natu? 
raleza me embiften , haced, 
que mis triftezas fean fantass 
*para que haciendo yo mías 
las armas de mis enemigos, 
con ellas mifmas les haga la 
guerra , i los venza. 

REFLEXION VII. 

De nueftras Aficiones, 
i Averíiones. 

- Tara el mes de 'julio. 

PARTE I. n 

De nueftras <^Af cienes. 

• 

í. T A gran rueda ¿4 
JL/ nueftras. pafsiofíesdt 
ordinariamente también 
de nueftras acciones -es 

c- . ¿ m 
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inclinación. Ella nos hace 
{naves las cofas mas din- 
jcultoías ; i hace , que nos 
parezcan nada los impedi- 
mentos mayores. Entra den- 
tro de ti , i eonfidera atenta- 
mente , adonde tus inclina- 
ciones te llevan , que por 
ellas harás juicio deleitado, 
en que eftá tu anima. 

Amas por ventura 
tu alguna cofa pernicioía á 
tu Salvación ? Éífe ferá un 
amor fatal , i odio verdade- 
ro de ti mifmo : pues por 
el querrás , i procurarás pa- 
ra ti el mayor mal , que 
puede íicederte. Arranca* 
i aparta de ti effa paísion, 
acordándote de aquella 
fentencia del Salvador , con 
que re eftá diciendo : Cor- 
tace la mano, córtate el pie, 

i 7 ’ E S 
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(acate el ojo , i aparta qual- 
quiera de dios miembros de 
ti , íi te e (candaliza : por- 
que mejor es entrar en el 
Cielo con una mano , o cotí 
un pie , ó con un ojo , que 
entrar en el Infierno coñ 
dos. Amar una criatura, 
i fer aborrecido de Dios* 
trocar la efperanza de el 
Cielo con el 'peligro de el 
Infierno, inanifiefta locura 
es. 

" 3 • PaíTa adelante, i exa- 
mina tus amores , ó aficio- 
nes nías inculpables , i mira, 
íi hai en ellas algún exceíío; 
mira , íi le quitas algo á 
Dios, pot darlo á la cria- 
tura. Debemos todos ar- 
mar á Dios con todo nuef- 
tro corazón, con toda nuei- 
tra anima, i con todas nuef- 

tras 
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ira s fuerzas. Será , pues, 
bien , que criatura alguna 
tenga parte en nucítro co- 
razón con Dios r Será bien 
dexar de amar enteramen- 
te á Dios , . por complacer á 
una criatura , 6 fatisfacér á. 
una pafsion : Digamos, pues, 
con San Miguel : Quien eo- 
lito Dios-,?-; Quien puede 
igualarfe con ¿1,6 en el Cie- 
lo, o en mícórazon : 

4. Examina también , i 
efeudriáa tu corazón por 
todas las partes , i mira ñ 
hai en el alguna raíz de al- 
guna afición , ó inclinación 
fuerte, i violenta, que te 
hace caer en faltas contra 
tu profefsion , ó contra tus 
obligaciones ; i fi la hallas, 
arrancala totalmente , aun- 
que te parezca , que eftá 
E 6 muer- 
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muerta ; porque tornará á 
brotar, i producirá frutos 
peligrólos. I en fin , qual- 
quiera otra atadura , que 
encuentres, aunque parez- 
ca débil , córtala , para que 
quedes libre , i dentro de 
tu corazón no quede otra 
cofa , fino Dios , i lo perte- 
neciente á fu férvido , i á tu 
Salvación. 

•5. Es verdad, que Dios 
no prohíbe las aficiones 
razonables , que fundandofe 
en la naturaleza , fe confor- 
man con la gracia , i ayu- 
dan á las cofas de el efpiritu» 
Pero es menefter también 
aquí, que examines á menu- 
do tu corazón ; i íi llallas, 
que la naturaleza fobrefale, 
reprimas fus movimientos, 
ufando de fus afectos n atú- 
fales 



tales con dependencia de 
]a voluntad de Dios , i foja- 
mente en quanto conducen 
á fu férvido. Dios es mui 
zelofo de las cofas de nuef- 
tro corazón , i no puede fu- 
far en el cofa, que le com- 
pita , i eíhma en tanto nucí- 
tro amor , que el folo quie» 
re fer el dueño , i diftribui- 
dor fuyo. 

' 6 . Mira" también íi tus 
aficiones para con otras 
perfonas fon de tal manera 
particulares , que fean de 
reparo, ó de efcandalo a la 
comunidad, en que vives;' 
o de perjuicio al amor co- 
mún , que debes tener á to- 
dos tus próximos , ó íi em- 
barazan tu corazón con' 
muchas imprefsiones inú- 
tiles. Sobretodo, ccníide-: 



ra bien , fi por el amor de 
Una perfora hace .agravio 
a otras,- i la ciuuidací es vul- 
nerada. Por que* quieres tu 
dar a uno , Jo que debes a. 
todos r Regúla la inclina- 
ción con. la razón s i para 
fundar una ver nadar á amif- 

' * - ' * C-Ií.l x ¿ jLC* 

tad , ligue los impullos de la 
gracia. . . 

7. Tienes por ventura 
inclinación á las cofas irra- 
cionales , ó infeníibles ? 
Ellas pegado con. la afi- 
ción á algunas cofas tales ? 

y 

Corno, pues ,. un corazoti 
c liado folo para Dios ; i 
4 quien nada fuera (j^'DioS 
cuece llenar , fe dexa em- 
barazar con la afición de 
un animal , ó de una alhaja, 
b con qualquiera otra cofa, 
porque le agrada J _Eíto es 



dar ' entrada en si a un Ido- 
lo , ; el qual le robe clamor, 
que debe á Dios , i'a el pro- 

’rv Áf? ? á cv 

ximo» 

8. Tienes cxceíío en el 
amor de ti mifmo , el qual 
no es menos , fino mucho 
mas peligroíb , que los de- 
mas- amores 1 "Pues advier- 
te ,'que tu amor proprio es 
el veneno, que corrompe 
la mayor parteada tus .ac- 
ciones , haciendo , que las 
hagas , no por complacer i 
Dios , como debieras , fino 
por complacer á ti mi fino. 
O qué gran mal ! Amarfe 
el hombre a si fobre todas 
las cofas ; amarfe., i bufe ar- 
fe -T si eh todas las-cófas; i 


hacer de si , como .fl fip. ul- 
tímb r :Se todas fus accio- 



9- Jefas, Salvador mío, 
que baxaíles a la tierra, i 
romaíles nuefíra naturale- 
za ; i no otilante nueftros 
pecados , habitáis íiempre 
con nofotros en la Santa 
Euchariília, por fer amado 
tínicamente de nofotros,en- 
cendedme con vueítro a- 
mor, i haced, que yo os ame 
fobre todas las cofas , como 
al verdadero eípofo d.e mi 
anima ; i que íl he de amar 
alguna otra cofa, fea pura- 
mente por vos, i por mejor, 
i mas fácilmente llegarme a 
vos. 

PARTE II. 

T>e niieftras '^Averfiones. 

} 7VT O fol o podemos def 
1N agradar á Dios , ¿ 
per- 
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perder la perfección , ó im- 
pediría por medio de nuef- 
tras aficiones , fino tam- 
bién por medio de nueíiras 
averfiones. Efta nueftra 
naturaleza tan depravada, 
que nos luce guerra por 
dos partes opueíías , aco- 
metiéndonos con el odio, 
cuando no puede vencer- 
nos con el amor ; i perfi- 
gui endones con la aver- 
íen enancóle falta la afi- 
cicn.Pero la diaridad Chrif- 
tiana ella en- medio , para 
librarnos de ellos peligrólos, 
extremos. . 

z. Mira bien , fi en tu 
corazón bai algo de rencor, 
o de ddio , fi coní erras con 
amargura la memoria de 
la injuria, que fie te hizo ; íi: 
áeimentas algún defeo fe- 
'-V'?: crcto 


creto de venganza , fi tu; 
lengua en las ocafiones defi* 
cubre tu pafsion. Sí algu- 
no de ellos males hallas en 
ti , apártalo de ti luego á el 
punto ; i no quieras tener 
otro enemigo , fino al peca- 
do , i al Demonio. 

3 . El odio del próximo 
no es compatible con un 
anima , que quiere falvarfeí 
La averfion es mas ordina- 
ria , i fin defear mal al pró- 
ximo , ella a si mifiñá fe en- 
cubre con pretexto de cha- 
ridad , i zelo , - dando á en- 
tender en la apariencia , qiie 
la indignación no es tanto 
contra la períbná, qnanro 
contra fias defectos. Deba- 
xo del qual color eíhi aver- 
fion nos fílele hacer caer 
en grandes faltas ; i á veces-' 

pe-, 



peligrosamente hiere á la 
eharidad. 

4. La condición dern 
próximo te defagrada , aun 
íin fer contraria á la virtud. 
-Su íxmplicidad , fu rudeza, 
fu humor poco civil , tof- 
co , i groífero fe Opone á el 
tuyo.- I por elfo tu en to- 
da oca'íion has de moftrar, 
que tai perfona te deftgra- 
da r Dios le ha dado eífa 
naturaleza : por ventura, 
te toca á ti el mudarla ? 
Adonde eftá tu mortifica- 
ción , fino puedes fufrir por 
algún poco de tiempo á un 
genio de! alguna manera 

o n . 

contrario al tuyo ? Si tu de- 
bes amar á tus enemigos, 
como te ferá permitido, que 
no ames á aquellos , que no 
ce hacen mal alguno ! Los 
- de- 
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defectos naturales rio fmjpiV 
den la gracia de Dios, ni fi. 
amor : i tü no los podrás. íu- 
frir , como fi tu fueííes ¡ñas 
que Dios ? 

5. Pero dirás : Ellas per- 
donas cometen tales yerros, 
que inquietan la comuni- 
dad , defazonan las conver- 
faciones, perturban ei ofi- 
cio divino , halla llegar á 
oca donar ofendas de Dios. 
Si á ti te toca , por razón de 
tu oficio el corregir tales 
yerros , hazlo con pruden- 
cia , i charidad. Pero fino 
te toca , excuíalos con la 
charidad debida ; i ten com- 
paísion de la perdona , que 
los comete. Confidera, 
que tu no ves fus virtudes 
internas v i que por ventura 
la tal perdona con todos fus 


defe'&os^iíiblcs , Be ios gua- 
les Dios fe íirVe para humi- 
llarla , es a Dios' mas grata» 
que tu, fobre la tierra; i íeri 
por el mas levantada , que 
ríi-, en eí Cielo. 

■ iS> Advierte bien,íi eñe 
tu zelo es fallo , i una mal- 
eara , con que fe encubre 
tu foberbia. Porque cada 
qual tira a ufurparfe algún 
dominio fobre los otros , i 
gufta de parecer fupericr á 
ellos. I eíto es , lo que de 
ordinario hacemos , cuando 
reprehendemos e rulos otros 
aquellos defectos , de los 
quales nos tenemos por li- 
bres. Reina en nofotros 
mucho nueftro amor pro- 
prio , el qual adulando á 
nofotros miímos , como- á 
innocentes, alimenta contra 

r> < 
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otros nucftra averfíon , i ha- 
ce guerra i la charidad / ha- 
ciéndonos despreciar ai pró- 
ximo, de cuyas faltas mur- 
muramos.- 

y. Jefus Dios de amor# 
i de chanelad, que á todos 
recibís , i a ninguno teneis 
áveríion ; que diírcis vueftro 
roftro á el traidor Judas# 
quando por medió de la 
fenal de aquel ofeulo tan 
cruelmente os entrego 3 ex- 
tinguid mis aversiones por 
yueftras entrañas de naife- 
iicordia ; i haced, que yo 
me acomode bien con las 
condiciones de todos, aun 
las mas faftidiofas ; i que te- 
niendo pueftos los ojos en 
mis faltas , no acufe, ni con- 
dene las faltas agenas. 

PAR- 



De las Alegrías , i f laceres, 

' _ f 

r T~\Ios no nos prohíbe 
¿í JL—/ las. alegrías , i pla- 
ceres razonables, que fon 
conformes :á nueftra proíef- 
íion j antes nos los concede, 
como un alivio honefto.de 
las miferias de efta vida. Pe- 
ro es menefter , que les to- 
memos, como fon dadiva 
de Dios, refrenando los fen- 
timientos de nueftra natura- 
leza , quando excedieífenj 
i eftando difpueftos á per- 
derlos , ñ Dios afsi lo difpu- 
fiere , i no tomándolos , co- 
mo cofa , que nos es debida, 
fino como una gracia tran- 
feunte de la miíericordia de 
Dios» — 



z. No te dés tanto á Ja 
alegría, que te olvides de 
la condición’ de ella vida, 
en la qual nueftras alegrías, 
fino fon faifas , fon tranfi- 
torias : i a la prudencia 
toca el reconocerlas porra- 
les , para no pegar a ellas 
él corazón ; i el confiderar, 
que paffaron prefto , i da-* 
rán lugar á los obje&os dé 
h tri freza , i de el difgufto. 
Dilea tu Dios: Señor mió, 


vos me dais la alegría , i vos 
me la quitaréis, quando os 
placera. - : ; 

3. No. te efpantes, fiea 1 
ella vida lo pailas con poca 
alegría , i contento , i mu- 
cho menos por elfo te la- 
mentes de Dios , 6 acufes fu 
Providencia : porque los 
pecadores, como cu, no eftan 

fo. 



fobre la tierra, para gozar 
de fus placeres : i es feñal 
de tu predeítínacion , fi 
Dios te exercita con desa- 
brimientos , i triílezas. 
Fuera de que fon tan po- 
cas las ocaíiones , que hai 
de verdadera aíegria,que no 
nos debemos marabiliar , de 
que la tengamos raras ve- 
ces, 

4* El anima, que bufea 
de veras a Dios , como pue- 
de tener grande alegría de 
verfe fubl imada con las 
profperidades de efra vida; 
de verfe eftimada , acari- 
ciada , alabada , i amada de 
todo el Mundo ? Conoce 
tal anima , que todas ellas 
cofas tanto le pueden ayu- 
dar á que fe pierda , qua li- 
to á que fe falye : i afsi, 
F fo- 
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fojamente- quiere he ellas, 
lo que Dios quiere darle > 1 
no mirado en ellas otra co- 
fa , fino a el güilo de Dios, 
tan contenta efia fin ellas, 
como con ellas , fegun Dios 
gu fiare. 

5.. Vinieron á Chriíló 
los Apollóles de fu mifsioii- 
cotí grande alegría , por 
«haver echado a los Demo- 
nios de los Endemoniados. 
Perú el Salvador les repro- 
bó ella al egria , por lo que 
en ella bailó de amor pro- 
pino ; i les trocó la mate- 
ria de ella, dicicndoles, que 
fe alegraííen , no porque 
havian echado á los Demo- 
nios , fino porque fus nom- 
bres efiaban eferitos. en el 
Cielo , adonde' havian de 

recibidos de los Auge- 
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les , Cofrio moradores de 
aquel gran Reino. Bufca, 
pues, afsimifmo tu ella ma- 
teria de alegría , procuran- 
do con tus buenas obras, 
mediante la grada divina, 
que fe halle también tu nom 
bre efe rito en el Libro de la 
Vida. 

Quando los placeres 
te vienen fin pretenderlos, 
como el güilo , que recibes 
de la comida , o de la con- 
veríacion con úna perfona 
amada lautamente, o el que 
te da Dios en la oración, 
o en la Comunión, tórna- 
los con 'humildad , i con 
reconocimiento para con 
Dios , que quiere , por me- 
dio de ellos dones , ganar tu 
anima : i pídele que no te 
permita jamas ufar mal 
Fz de- 
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de ellos , para ofenicrle. 

7. Dios infinito , tanto 
anifericordiofo , quanto po- 
tente ; que haveis querido 
para confolacion nueftra 
darnos entre tantas mife- 
íias algún alivio de algún 
güilo, contento , i alegría; 
dadnos , que todos nueftros 
contentos , i gozos en ella 
vida íiempre fe enderecen 
á vos : para que por ellos, 
pequeños , i breves paííe- 
jnos á los gozos grandes, 
i temos de vueftra gloria; 
donde ningún temor, 
ni difguílo pertur- 
burá nueftra 
alegría. 


RE; 
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Flexión vni. 

De nueftros Penfamientosí, 
i Palabras. 

Para el mes de (_A gofio* 
PARTE I. 

A 

De míe (Iros Terfiamíenles, 

i . ’^TUeílros penfamien- 
i~ ^1 ros Ton las palabras 
interiores de nueílta ani- 
ma : i la lengua nada pro- 
nuncia afuera , que no haya 
concebido primero el pen- 
famiento adentro. Por 
tanto conviene, que peñera- 
mos tanta atención íobre 
nueíiros penfamientos , co- 
mo fobre nueílras palabras: 
porque ellas fon reguladas 
F 3 por 


por aqnellos ; i como dice 
el Salvador : La boca habla 
de la abundancia de el cora- 
zón. 

a. El peligro de tener 
malos peníkmientos i de 
confe n ti r en . ellos , es de 
tanta importancia , que nin- 
gún cuidado , que ponga- 
mos en regalar" nueftros 
penfarnientos , íera fobra- 
do. Porque el Demonio, 
Valiéndole de las efpecies, 
que hai en nueftra imagina- 
ción , de improvifo nos ex- 
cita el mal peníimjento , . i 
con ei a el principio c ii 
iníeníiblemente nos íligie-- 
re una ligera complacen- 
cía , de la qiial e! no more 
deíciii dado hiele pallar a el 
entero confentirni Lo. Con- 
viene, pues , que eíreoki? m 


e» . u 7 

c vela*febre nuefrros- penfa- 
mientos , para que cono- 
ciendo la aítucia de el ene- 
migo, luego a! punto que 
el nial peniamiento fe nos 
ofrece , con toda prefteza 
lo defechemos de noíotrcs, 
divirtiendo la imaginación 
á penfar otra cofa , con que 
quedará fruftrado el intento 
de ntieílró adveríário. 

3. Pero dexando los 
penfamientos gravemente 
culpables : Quantas otras 
maneras de penfamientos 

j. 

pafián por tu cabeza en un 
icio cía r Qu antes penfa- 
mientos de vanidad , de 
prefumpeion , de ¿eípecho, 
de colera , de venganza , de 
fcnfualidad , de gula , de 
amor proprio , ele compla- 
cencia , i de toda fuerte de 
F 4 im- 



impertinencias fe 'íó'rman 
en ti ? Ha havido jamas qui- 
mera mas extravagante, que 
tus penfamientos ? Sin du- 
da que padecieras gran 
confufion , fi alguno viera 
en tu cerebro 1 a diversidad 
de pensamientos , que palian 
por el , i van , i vienen , co- 
mo las nubes por el aire. 
I con todo elfo , mil veces 
te detienes en ellos. No 
hablo de los penfamientos 
gravemente malos , de ios 
quales las animas vfrtuofas 
huyen como de el Infierno; 
fino de las extravagancias, 
que tu no te atreverías a 
deícubrir a los hombres , i 
las tienes defeubiertas á el 
Criador. 

4. Porque tu no igno- 
ras, que Dios eílá prelente 

en 



en toaas cofas, i pene- 
tra lo mas profundo de tu 
anima , i ve clarífsi mam en- 


te en ella el mas mínimo 
penfamiento. Donde, pues, 
ella el refpeto debido á fu 
Divina Mageffad , quando 
tu eílás en fu prefencia di- 
vertido con tantos penfa- 
mientos inútiles , i extra- 
vagantes ? No crees, que es 
tu juez , i eme te ha de pe- 
dir eílrecha cuenta a la ho- 
ra dé la muerte de todo; i 


que no menos los penía- 
mientos ccicfos, que las pa- 
labras ociofas fon materia de 
fu jufficra. 

5 . Entra,pues, dentro de 
tí mifmo , i arroja de ti elle 
monten defordenado de 
penfamientos impertinen- 
tes , que te embarazan. 

F 5 Por 
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Porque no es bien ,^q'ue tu 
anima , íiendo tan noble , i 
excelente , fe abata , i fe 
ocupe en cofas tan indig- 
nas de fu nobleza. Ella 
trata muchas veces , i puede 
tratar , fiempre que quiera» 
con Dios por medio de la 
oración : I tu quieres ha- 
cerla efclava de tus penfa- 
rnientos , entregándola con 
advertencia á todas las 
phantaíias desbaratadas, 
que fe le ofrecen ? Havi en- 
do tantas cofas razonables, 
hermofas , útiles , i famas-, 
que pueden dignamente 
ocupar tu anima , porque 
la dexas tu, que fe llene de 
.cofas tan baxas, i viles , i tan 
inútiles ? 

6 . Para fanar deíle mal, 
i corregir efte deforden, 

acof- 



acoñiimbraté á practicar la 
prefcncia de Dios. En to- 
do tiempo , i en todo lugar 
haz muchas veces actos de 
Fe, de que Dios eíU preíen- 
te ; i de que tu no ellas To- 
lo , pue s ella Dios contigo, 
i de que él ve , i penetra 
todos los movimientos de 
tu anima; i' de que te ella 
pidiendo el refpeto debido 
a fir grandeza ; i de que 
para con él tus peníamien- 
tos Ton palabras. Supueíio lo 
qual , no querrás tu tener 
aquellos peníamientos , que- 
pueda él juicamente conde- 
nar algún día. 

“ 7. Encomiéndate tam- 
bién al Angel de tu Guarda, 
i ruégale, que te ayude á 
regular tus penTamientos. 
El efíá fiempre contigo, 
F $ cui* 
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cuidando fiempre , i pro- 
curando la falud , i la per- 
fección de tu anima 3 i íi 
fuera capaz de dolor , le 
tuviera grande fin duda 
de verte embarazado en co- 
fas tan impertinentes. El no 
tieap- menor poder , para 
echar de ti los penfamien- 
tos malos , que tiene el De- 
monio , para introducirlos 
en ti. El puede también 
introducir en ti los penfa- 
micntos buenos. Acógete 
á él , confiderandolo fiem- 
pre a tu lado prompto , pa- 
ra afsiílirte ; i pídele á me- 
nudo , que te ayude ; i reci- 
be con íumifsion , i promp- 
titud los penfamientos , que' 
él con fu amor fidelifsimo 
te fugeritá. 


De meflras Palabras. 

i. /^Omo quiera que de 
V_v los penfamíentos 
frequentemente venimos á 
las palabras , i las palabras 
no ion otra cofa , que la ex- 
prefsion délos* pagamien- 
tos i conviene afsimifmd 
confiderarlas , i ver , en que 
errores , ó defaciertos mu- 
chas veces nueftras palabras 
nos han precipitado. 

2. El Salvador nos tie- 
ne dicho , que no ha de ha- 
Ver en nofotros palabra o- 
ciofa , de la quál no demos 
cuenta en fu Tribunal. Pues 
qué ferá de las palabras, 
que llevan configo algún 
pecado, o mortal, ó venial t 


Mira > pues , tu quimas pa- 
labras has dicho de murmu- 
ración , de ofenfion , he im- 
paciencia , de maldición, de 
injuria , de mentira , de va- 
nidad , de envidia , de aver- 
íon , de odio, de curiofidací, 
de vana-gloria , de juramen- 
to. I avergüénzate , de que 
tu lengua, cupo empleo de- 
biera bolamente feria ver- 
ciad , i la bondad , i las ala- 
banzas de Dios , te haya en- 
juiciado el anima con tantas 
xniferias. 

3. Repara un poco, i 
¿reconoce , quantas mentiras 
Jiavrás dicho en toda tu vida 
ya en mentiras graves , ya 
en ligeras, ó fin efcrüpulo,ó 
con efcrupulo de concien- 
cia , en las quales ha havi- 
do ofenA de Dios. Porque 

ha- 


havicilsbte dado Jas palabras 
el Criador , para que de ¡cu- 
bras á los otros tus fenti- 
mientos verdaderos, tu abu- 
fando deilas con la mentira» 
por ligera que fea,pecas con- 
tra Dios, contra el próximo, 
i contra ti mifmo. 

4. Pafia luego a las pa- 
labras ociofas , de las quales 
el Salvador ha dicho , que 
ha de íer Juez : i fon las 
que fe dicen inútilmente , i 
iin algún fin bueno . í con- 
íídera , dequanta multitud 
deilas á Ja hora déla muer- 
te has de dar cuenta en el 
juicio de Dios- Mil veces 
te ha dado Dios infpiracion, 
deque no digas tal, o tai 
palabra, porfer impertineiv 
te , i fu perfiü a , i tu has paf_ 
fado adelante con tu inten.. 
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to , i las ha dicho , por fa- 
tisfacer á cu pafsion , ó á tu 
güilo , ó á tu capricho. I 
Codas ellas palabras agra- 
van tu cuenta, i rehacen 
mas culpado delante de 
Dios , i te deíHnan á las 
penas, con que has de pa- 
garlas. O que poco te 
cueíla aquí una palabra de 
eílas : i que caro te ha de 
collar en el Purgatorio fu 
paga ! Donde por largo tiem- 
po acularás los deíconcier- 
tos de tu lengua. 

5. Remedia elle mal- 
een fu contrario ; i ten 

gr ande eílima de el hiendo, 

< ’ 

efpecial mente , quando tu 
Hilado Religiofo te obliga 
á ei. Aplica tu mortifica- 
ción á elle- punto de lío 
•decir todas las palabras , que 



fe te ofrecen 
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i nada di* 


gas fin primero haverio pen- 
fado. Confidera, á qué fin 
vas á decir tal , ó tal pala- 
bra ; i fi fei ás acubado delia 


en el juicio de Dios , quan. 
do ya no tendrás tiempo 
para borrar con la peniten- 
cia fu culpa. Advierte , que 
la palabra una vez dicha, 
no puede revocarfe ; i que 
es como el tiro, que una 
vez drfparado, ya no es evi- 
table la herida, que fu volee 

O i 

caula. 


6 . Detente un poco en 
confiderar los juramentos 
ligeros , i las exageraciones 
inútiles, para guardarte de 
ellos , i de ellas en adelante. 
Los juramentos pequeños 
abren el camino para ios 
grandes ; é infenfiblemente 
- dif- 
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cüfponen para los perjuros* 

El Salvador nos ha dicho, 
que fean nueftras propofí- 
ciones Si, o fencillamen- 
tc , porque el juntarles jura- 
mento de ordinario es ilíci- 
to. Las exageraciones inúti- 
les tienen refabios de menti- 
ra, corrompen lo fíncete de 
la verdad, i nos enhenan a 
mentir. 

7. Sobre todo , fi eres 
Reliviofc , ha?, reflexión 
feria fobre el filencio ; i 
mira íobie eíre punto, á que 
te obliga tu Religión. I 
ten per cierto , que quando 
rompes el filencio , haces 
de ordinario dos faltas , una 
contra la regla , que quie- 
bras , i otra -contra el, orden 
de Dios , que veda las pala- 
bras odofaá ; porque: de 
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órdináno es a lo menos pa- 


labra ociofa , la que es con- 
tra la regla. Nunca te ade- 
tentaras delante de Dios, 


mientras por medio de el Ci- 
lencio no fueres íeñor de tu 


lengua. 

8. Advierte , que las 
grandes comunicaciones de 
Dios no fe hacen , fino á 
las animas , que aman el 
retiramiento , i lafoledad, 
i el filen do- No fe com- 
ponen cfitre si el parlar 
uno mucho , i el efiar reco- 
gido en Dios. El hiendo 
*■ ' r . \ 
es un ireno, que retiene a 

nueílra lengua dentro de 
los términos de el deber , i 
nos difpcne, para tratar mas 
familiarmente con Dios. 
Quantos fon los males , de 
que te libra el fikncio, 
" quan- 


quando lo guardas ^ bien 
puedes faber lo por la expe- 
riencia*, pero no quantos fon 
% los bienes efpirituales , que 
te acarrea. 

9 . Para alcanzar efta 
fanta virtud de el íiiencio, 
recurre á la intercefsion de 
la Sandísima Virgen : la 
qual foe marabiliofa en fu 
practica. No fe leen en el 
Evangelio fino dos , ó tres 
palabras fuyas. I aquella, 
que eftando llena de gra- 
cia , nos pudiera dar tan 
bellas , i tan fantas palabras, 
i documentos , fin peligro, 
de ofender a Dios con fu 
lengua por el privilegio de 
fueffempeion de toda cul- 
pa 5 i por fe r Madre de ei 
Verbo Eterno , fus palabras* 
fueran de eterna vida 5 con 
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no lo hizo afsi,en- 
feñandonos con fu exeraplo 
el fanto filencio. 

PARTE 1H. 

Repetición de las ¿os prece- 
dentes , con los aítos 
Jigui entes. 



r. A Nima mía , adonde 
3 van tus penfamien- 


tos ? O adonde deben ellos 
ir , fino á el Cielo ? Qué 
ob jeitos tan dignos de. fu 
empleo , como Dios Omni- 
potente , que te facó de la 
nada ; como Jefus fu Hijo 
Unigénito , que te redimió 
con fu fangre : i como el 
negocio importantifsimo , i 
que debe fer el único de 
íU Sal vación M tu los em- 
pleas 
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pleas en quimeras iropcfsi- 
bles V i ea extravagancias, 
que 6 no tendrán jamas efec 
to , ó íi le tienen , ferá para 
' mal tuyo. 

%. I vofotros , penfa- 
rhientos míos , deteneos, i 
no falgais fuera de mi ; que 
dentro hallaréis bailante- 
mente , que confiderar. 
Conílderad las flaquezas de 
mi anima , i los achaques de 
mi cuerpo. Dad una vuel- 
ta por mis pafsiónes , i otra 
por mis faltas ordinarias,'* 
i otra por mis pecados co- 
metidos , ya por flaqueza, 
ya por malicia. Qué vais 
á bufcar fuera de cafa , te- 
niendo tan ampia materia 
dentro ? 

3 . Qué te queda, cora- 
zón mió , de tantos penfa- 
jniegtos 



'45 

—.m lentos extravagantes í 
Quando tu te has puedo a 
formar tantas phantaíias 
inútiles , qué provecho has 
facado ? Pues puedes agra- 
dar a Dios , i merecer con 
tus penfamientcs , haz que 
fean tales , que le agrades, 
i que merezcas. Trata coa 
el mifmo Dios por medio 
de ellos , i promueve el ne- 
gocio de tu eterna falud. I 
mientras con ellos puedes 
ñibir al Ciejo , noteabaxes 
ai lodo. 

4. Efpiritus bienaven- 
turados , Angeles del Cielo, 
que eftais deñinados para 
mi guarda , i no teneis me- 
nos cuidado de mis pen-, 
Pimientos , que de mis ac- 
ciones ; por ja prefencia 
de Dios , de que gozáis An 
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interrupción , os pícTo , que 

me ayudéis á defterrar de 
mi los penfamíentos muti- 
les, i danofos , i me infpireis 
los provechofos , i Tantos ; i 
hagais , que mi eípiritu fe 
acoítumbre á la actual pre- 
fencia de Dios, 

5- Si paño de mis peo- 
famientos á. mis 1 palabras, 
qué multitud de errores no 
hallo en mi ? Quantas he- 
ridas he recibido de ; mi 
propria lengua , como de 
una efpada de dos filos ? I 
quan mal ella ha coopera- 
do á la íálud de las heri- 
das de mis pecados ? Pues 
no ha deferafsi en adelan- 
te. Ella mifma lo ha de 
confeffar todo con gran 
dolor, i íin excufa alguna; 
i- no me ha de lervir de 


otra cofa , fino de mantener 
la gracia, i la charidad ; á 
cuya perdición halla ahora 
tantas veces has concurri- 
do. 

6 . O fanto retiro ! ó Tan- 
to filencio ! Como no os 
eílimo , i amo fobre to- 
d s las cofas ? O fi nii ani- 
ana furieíle conocer vucílra 
belleza, fañto , i milagrofo 
filencio ! O íi ella perietraf- 
fe vucílrás prerrogativas ¡ 
Como fe abrazaría cón vos, 
i'fe abílendria de innumera- 
bles palabras , i evitaría mu- 
chos pecados! 

7. Virgen Santifsima, 
Madre de jefus mi Salva- 
dor , vos , que fui liéis tan 
exxelente en ella fanta vir- 
tud del filencio , i confe- 
ríádes con vos mifma den- 

G tro 
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tro de vueítro corazón las 
grandes mara billas de vuef- 
tro Hijo ; i teniades re- 
cosido en vueílra anima 
aquel immenío Octano de 
gracias , de que GÍlaha- 
des tan abundantemente 
Mena ; defcubndme Jas ex- 
celencíasfcde) eíta virtud i i 
echad- de . ella en mi cora- 
zón tan -hondas raíces , que 
las violencias de el Mundo 
mo la puedan defanaigar; 
í haced., que por el amor 
de vue-ílfo hiendo yo port- 
ea un freno á mi ien- 
gua,que la conten- 
, ga en-fu de- 
ber. • 





REFLEXION IX. 

Ds las Obligaciones de un 
Chriíhanó. 

Vaya ti mes -de- Septiembre. 


PARTE I. 


De la ObligAcioñ dev.n Chrif- 
tiano para con Dios. 


"N ( 


FO te coníideres 
ahora como Ecle. 
íiaftico , ni como Reiigiofo, 
ni como perfona , que pro- 
cura con cuidado la per- 
fección. Confiderate fola- 
mente como Chriftiano» 
I como tal , mira bien 
quan lexos ellas de la fan- 
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eíle noble titulo :Cnrif- 
tiano. Mita cada di a, fi 
puedes con verdad decir, 
como lo decían los fiantes 
Martyres : Yo fioi Chriftia- 
no. Pregúntate también á 
ti mifmo : Soi yo Chtiília- 
no ? 

a . Comienza por la obli- 
gación , que como á Chrif- 
fiano te ara con Dios con 
una atadura indiflcl uble, 
qual es el amor. I parate 
á confiderar el primer Man- 
damiento, que como á Chrifi- 
tiano te eftá impueílo , de 
amar a Dios. I mira fi le 
has amado , como fie te 
manda. Hasle amado fio- 
bre todas las criaturas .5 O 
no le has amado , fino quan- 
do mucho con ellas , igua- 
lándolo a ellas, i muchas 

ye? 
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veces pofponiendclo ? Lue- 
go no le has amado , como 
-fe te manda. Infiere de 
aquí ahora tu , íi eres Chrif- 
tiano. 

3. Eííe mifmo manda- 
miento te obliga á amar á 
Dios con toda tu anima, 
-con todo tu cofazon , i con 
: todas tus fuerzas ; de mane- 
ra , que fiempre , i en todo, 
i con todas tus potencias 
-cumplas la voluntad de 
Dios , i afsi cada día vayas 
creciendo en la perfección 
del amor fuyo , i aumentan- 
do las riquezas 'de efte thefo- 
ro precioíifsiffio. Mira tu 
ahora íi has amado de efta 
manera a Dios, i hechote 
digno con effo , de que Dios 
te ame. O íi por el contra- 
rio , muchas veces has que- 
- a G 3 bran- 
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brantádo 



fu voluntad , í 


perdido fu amor i he rbóte 
digno de fu odio. Que por 
aquí reconocerás fí tienes 
mucho , ó poco, ó nada de 
Chrifúno. 


4. Si fe te hirviera man- 
eado, que hicieras, que Dios 
te amará á ti , pudieras por 
ventura alegar- la dificul- 
tad , que harria en hacer, 
que Dios , fien do tan gran- 
de , i tan fanro , amafie a 
una criatura tan miferabíe, 
i tan imperfecta como.ru. 
Mas ilavi endofete ' mandado, 
que tu amesáíDios , limos- 
na dificultad puedes ale- 
gar. Su puedo , que á' tu 
voluntad es connatural , í 
confiffuientemente facilifsi- 
mo el amar al bien 4 i 
Dios es el Summo Bien , en 
1 el 
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¿Í'q98Hblo eílán juntos to- 
dos los bienes. 

5 . • En que podemos no- 
fctros emplear mejor las po- 
tencias de nucítra anima, 
i los trabajos .de nueíb o 
cuerpo , qtíe en Dios í Que 
cofa puede coníidcrar nuef- 

j. 

tro. entendimiento ni mas 
noble , ni mas excelente , ni 
mas marabjjlofa , ni que 


mejor nos inftruya en -fu 
incompreheníibilidad , que 
Dios $ Que cofa puede a- 
mar nueíira voluntad , ni 


mas buena , ni mas benéfica, 
ni mas amable pata nofo- 
tros, que Dios ? De que co- 
fa fe puede acordar nueíbra 
memoria, ni mas grata , ni 
ma? alegre ni mas gnftofa, 
ni de mayor gozo , que de 
Dios : Nn? íleos cuerpos, en 
G 4 que 


I 5 i 

que con mayor utifíuad- fe 
pueden eonfumir , que en 
férvido de aquel Señor, 
que un día los ha de refu ci- 
tar ; i facandoios de la po- 
dredumbre , hacerlos i in- 


mortal es ? Pues fi nada defio 
hacemos , como debíamos, 
como fomos Chriftianos r 
6 . Como tengo yo atre- 
ví mier.ro , para tener ei 
nombre de Chriftiano , ef- 
tando tan lexos del cum- 
plimiento de la primera 
obligación de mi lei ? Yo 
no foi digno de efte fanto 
nombre , el qual es la admi- 5 
ración de los Angeles , la 
gboria de ios Santos , el ter- 
ror de los Demonios , el 
confuelo de los afligidos, 
la confufion de los tyranos, 
el defcanfo de los flacos. 


i 



íperanza délos opri" 
midos. Yo me avergüenzo. 



Dios mió ¿ de decirlo 5 pero 
no os* lo puedo encubrir. 
^ Yo no íoi Chnftiánó , fino 


foto en apariencia. Como, 
pues , me atreveré á parecer 
delante de vueítro Tribu- 
nal eípantcíb , quando en 
efte titulo foto eftabá banca- 


da de parte mía mi cfperan- 
za) 


7. Perdón , Dios mió, 
perdón. Yo imploro vuef- 
tra mifericordia. Ayudad- 
me, Señor, á amaros ; tened 
compafsion de mi flaqueza; 
dadme aquello , que me 
mandáis ; haced , que yo Os 
ame fobre todas las cofas, 
fuertemente , unicámenre, 
inviolablemente ; alumbrad 
’íni entendimiento , encen- 
G 5 ded 



ded mi Voluntad , psda que 
yo no ame ya otra cofa al- 
guna fuera de vos 5 i ha- 
cedme digno de eñe grande» 
i msraoilloío nombre de 
Chrifíiano , qjue me diñes 
en el Baptifmo , i me gano 
la íangre de vueílro Hijo 
Chaño Jcius. 

PARTE II. 

De la obligación de un Cbrifi 
tiano para cón -el 
Tf exima. 


i • *\ TEamos ahora , íi por 
V cumplir el fe gando 
Mandamiento , que Dio? te 
ha impueílo , mereces me- 
jor el titulo de ChriíHano. 
Amaras , te dice Dios , a tu 
próximo > como a ti mifmó. 
- ' - Efte 



rite •aiSHíJiímo es maniw 
miento de amor. Con que 
no tienes eme quexarte de 
tus obligaciones;: pues por 
ellas fólo te han obligado 
a la cofa mas dulce , que hai 
en el Mundo , qnai es el 
amar. r - 

x. ' Dios nata levantar- 
nos ál primer Mandamien- 
to de amarle fobre todas las 
ocias ; ños ha impueílo efte 
fe-gundo, que es como grado 
para ei primero , i tan cer- 
cano i i'coiinexo coR el, que 
el amar uno a fu próximo, 
como a si mifino , i como 
Dios- quiere’, que le ame, 
es cierta ferial de que ama 
á Dios-. I baila' fer efte el 
fegundó Mandamiento , i 
tan eítimado de Dios, i de 
fu Hqo Jcfu Guido , para 
- ve G 6 que 


que todos los guardemos, 
amando de todo corazón a 
nueílros próximos , como a 
nofotros miímos. 

3 . Mira tu ahora,como 
te amas a ti mifmo > mira 
quanto haces, i quanto quer- 
rías hacer por ti mifmo. 
Porque ella es la medida 
del amor , que debes tener 
á tu próximo. No hai para 
que bufcar aqui explicación 
alguna r bien claro te ha 
dicho Dios , que ames á 
tu próximo , como á tí mif- 
mo : i bien fabes tu , como 
te amas a ti mifmo. Tu 
bufcas en todas las cofas tu 
gloria, tu comodidad, tu in- 
teres, tu fatisfaccion , i tu 
güilo : tu te dueles de todo, 
lo que te daña , 6 te defacot 
moda : tu empleas todo tu 


357 

cuidado err librarte del mal, 
que te oprime : tu haces 
por ti mifmo otras mil co- 
fas , que tu fabes. Has he- 


cho tu , i haces por tu pró- 
ximo todo ello ? O antes 
en muchas ocaíiones has he- 
cho lo contrario? Concuer- 
da, pues, ahora tu efte tu 
modo de proceder con el ti- 
rulo de Chriftiano. 


4. Quando Jos primiti- 
vos Chriftianos eran un co- 
razón , i un anima, i los 
bienes de todos eran comu- 
nes , i fe amaban unos a. 


otros en Jefu Chrifto , al 
qual reconocían por íix Ca- 
beza , i de el qual ellos fe 
confeffaban miembros , en- 
tonces merecían fer llama- 
dos Chriftianos , Como lo 


fueron i efto es , Verdaderos 


imi» 


imitadores de Chfiííojéíus; 
Coalrára ru be , i Charidad 
con ia de aquellos : i veras, 
que fi ellos fueron :ChriíHa> 
nos , tu eres un Infiel , i no 
eres- dilapido verdadero de 
Chriftó, ni has aprendido 
aun los principios de la leí, 
que prcfeíTas. : . 

5 • Bien íabes tu, que no 
te puedes amar mejor , que 
amando á tu próximo , co- 
mo :ar ti. Porque Dios caf- 
tiga el amor demafiado, 
que: tienes á ti s i ror el 
contrario , remunera el que 
tienes á tu próximo : todo 
el bien , que haces a él , i 
que defeas hacerle : de co- 
raron , todo lo pone Dios 
á tu cuenta j i te ferá re- 
eompenf'do por Tefu Cháfe 
to } como fe i éi mifxno le 
Díí- bu- 



buvieífí 


[ 5j? 


fcuvieífes hecho; - 


6. Quando te juzgar! 
Je fu Omito , note pregun- 
tará , fi difre de comer á ti 
mifmo,íi veífifte ári mjfmo, 
fi librafte de la rniferla á 
ti mifmo. Preguntaráte 
empero , fi hiciíle efíos ofi- 
cios con el. próximo ; íi ic 
afsiífiíte en fus necefsidad.es. 


b efpirituales , b corporales; 
en una palabra , íi le amaf- 
íe. I fegun efte amor , b 
falta de él , te |;uzgará , i te 
enviará al Cielo , b al In- 


fierno. Alegaras entonces 
tu , que eres Chriftiano, 
dirás al Juez , que eres ñipo, 
que abrazafre fu Evange- 
lio , que yiviíte en fu Igle- 
fia. Mas él te dará: Apar- 
tare de- mi , que no te co- 
nozco; no has íido Chrif- 


tiano 



So 

tizno, mas quede nombre? 
no has íido miembro de mí 
cuerpo , pues no has citado 
unido a el con la unión del 
amor. 

y. Salvador de nueftras 
almas,que haveis amado tan* 
to á los hombres , que por 
librarlos de la eíclavitud del 
pecado, quiíiíles tomar íií 
naturaleza , i cargaros de 
fus miferias , i morir en una 
Cruz ; dadme efte amor del 
próximo, que vos me haveis 
mandado , i vos mifmo con 
vueftro exemplo me haveis 
enfenado , imprimidlo en 
mi corazón > i concededme, 
que ílempre que yo os reci- 
ba Sacramentado en el Sa- 
crameto de amor, me acuer- 
de de vueftro amor para 
con Jos hombres a i los ame 



Vüyjr iSt 

con vos , i en ellos á vos , i 
á ellos en vos¿ 

PARTE Iíí. 

De la obligación de un Chrifi 
tiano -para con figo 
mi fino. 

i. /'’^U imples tu con la 
obligación,?» que 
te pone íá lei de el Baptif- 
fflo ? Eíle fue el primer 
paífo j que dille en el Chrif- 
tiaHifmo. Tu hiciíle una 
próméíiá folemne de re- 
nunciar él Mundo con to- 
da la vanidad de fu pompa. 
Como hás cumplido efta 
promefla ? Con qué ardor 
has feguido , i abrazado á 
la verdad ? Tienes todavía 
aíido tu corazón al Mundo? 

Has 
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Has renunciado íínccramea-, 
te rodas las pretcníigues da. 
el ? Las locuras dej.'bs gran- 
dezas , i las leyes de ib vani- 
dad ? 

2* Jeíu Chrifío ha hecho 
una le-i para toaos los Chrif- 
tianos , que quieren mere- 

a 1 1 

cer elle nombre , íiguienoo 
fps pifadas , é imitando la 
fantidad de fu vida. ¿i,a?gu- 
rio,dice, quiere venir en poli 
de mi , nieguéfe a si mífmo-, 
i lleve fu ernz , i lígame. 
Preconoces tu , que efeas pa- 
labras fon de tu Señor ? Ef* 
cuchaslas con reíbeto '? Pve- 
cibeslas , como íi im Angel 
te las huyietTe traído de el 
Cielo ? Difponeírc a poner-, 
las en prado ca ? 

3. : Haz reflexión fobre 
cada una de las clac fulas 

de 
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de ella leí. La primera es: 
Si ala uno quiere venir en 
poft de mi. Eres 1 tu de 
aquellos', que quieren ir en 
peí: de Jefas : que quieren 
feguir fu doctrina ; imitar 
fus columbres ; tomar á fu 
Santidad por modelo ? O 
verdaderamente tu quieres 
feguirte á ti miftno 5 fatisía- 
cer á tus pafsicnes 5 hacer 
tu prerria voluntad 5 i en 
todo quanto puedes cum- 
plir tus apetitos , é inclina- 
ciones í Juzga tu mifmo, fi 
ha fía ahora hasfidode los 
que quieren ‘feguir á Jefa 
Chrifío. 

q. La íegunda ciar, ful a 
es r Niégüéfe á si miímo. 
Que es decir : Armele con- 
tra todos los movimientos 
de fu naturaleza ; tenga 

por 


i<?4 ... * 

por fu mayor enemigo aiu 
propria voluntad : nada 
tenga por mas fofpechofo, 
que fus juicios , i coufejos: 
refiíta fuertemente a fus 
naturales inclinaciones , i 
aprenda á vencerlas : i en 
todas las cofas bufquc la 
voluntad de mi Padre Ge- 
leífial , i no la fuya. Mi? 
ra tu ahora , íi quanto a ella 
parte eres Chriftiano verda- 
dero. 

5 . La tercera claufula 
es : Lleve fu Cruz. La 
Cruz es el caradter de Jefu 
Chrifto : el quiere fobre 
todos fus nobles títulos fer 
llamado Jefus Crucifixo: 
el no pudo tener Cbriflia- 
nos , fino por medio de fu 
Cruz. Pero es neceflario, 
que nofotros llevemos la 

nuef- 


nueííra , i la llevemos íiem- 
pre. Cada qual tiene la 
medida de fu Cruz de la 
mano de Dios, fegun el or- 
den de fu Providencia 5 la 
qual es proporcionada a 
las fuerzas de cada uno, i 
á la gloria , que por medio 
de ella debe adquirir. £1 
huir de ella , es huir de la 
efperanza de la propria 
falud. Tu fin duda tienes 
alguna Cruz ? Como la 
llevas ? Alegremente , ani- 
mofamente , confitentemen- 
te ? Imagina , que te fue 
impuefta fobre tus efpaldas, 
defde la hora de tu Baptifi- 
mo , i crece al paífo , que tu 
creces , i. que ir tus fuerzas 
no vau creciendo á pro- 
porción con la Divina gra- 
cia, te hará dar en tierra 

con 



con fu pefo. 

. 6 . La uitima claufula 
es : I fíganie. Esnos ne- 
cesario fegu ir-a Jefa Chrii- 
to con niieftra Cruz , i 
nunca volver arras , ni pa- 
rarnos en el camino; fino 
fiempre andar adelante , ca- 
minando por fus pifadas. 
O quariras veces has tu de- 
xado de hacer eílo ! Quan- 
tas has tomado otro cami- 
no, volviendo a tu Señor las 
efpaldas ! lujosamente 
ufurpa el nombre de Chrif- 
tianó- , para honrarfe con 
el , Guien afsi fe porta con 
Chrífi'oJ 

7 . Jefus, mi único Maef- 
tro , i mi Soberano Señor, 
que me haveis abierto el ca* 
mino del Cielo por medio 
de Yueftra Pafsion , i Muer- 
te» 



te ; i me haveis~dexaao , í 
moítrado las léñales de 
vueílros palios, • para excitar- 
me á feguiros : dadme gra- 
cia, para que yo no dexe 
jamas elle Tendero , lino coa 
períeverancú fie more ca- 
mine por él halla lle- 
gar al fin de mi 
viage, para 
pólice- . 

ros 

eternamente 
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REFLEXION X. 

De las Sequedades , í Defiío- 
Iaciones de la vida 
efpiritual. 

Para el mes de Octubre. 

PARTE I. 

t)e las 'Desolaciones de la 
vida efpiritual para los 
principiantes. 

i . L 1 Ntré las dificultades 
de la vida efpiritual 
las deíToiáciones , i feque- 
dades dé el anima fon las 
mas confiderables. Las 
quales Dios permite para 
purificar nuefrra Fé , fortifi- 
car nu'eííra Efperanza , i 
aumentar nueítra Charidad. 

Si 


■ [h' - # ' 

Si tú «empre éílttviefles cti 
perpetua confolacion , qué 
traba; o fentirias en fe guie 
t el camino del Señor ? Es 
menefter honrar á Dios con 
el padecer , no ido ai el 
cuerpo , fino también en el_ 
anima. 

z. Si eres principiante, 
que comienzas á caminar 
por el camino de, la virtud, 
reconoce lo primero las 
áíFechanzas del Demonio- 
I fiendote nePeflario , para 
librarte del las, caminas fiem- 
pre con fatiga , i no condef- 
tender en nada con la na- 
turaleza 5 ten paciencia , i 
ccbía buen aliento , i ani- 
mo 5 que lo que al princi- 
pio parece iníunerabíe , con 
la coílumbre fe haze fácil- 
La gracia fugetara á la na-' 

- H oía 
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tu raleza 5 . j ella fugeta no 
pedirá con tanto imperio} 
porque hallará en ia gra- 
cía aquello , que no hallaba 
en su : ... ■- 

3. Eres añal tado tal vez 
de al gu n a .de.il olac ion, o deí- 
fabri miento , fin faber fu 
cania , .de manera que todo 
te da faindio , todo te delía- 
zona , todo te parece into- 
lerable i No te efpaiates. 
Que, como el cuerpo no 
íieir.pre tiene entera faiudj, 
á vezes le afíalta la en fqpf 
me dad i i es neceífario .-fu? 
írirla , i Mamra el medico,, 
i aplicarle las medicinas 
convenientes , para quitar- 
la. Afsi eífa ddfoiacion, 
ó defabrimiento , que expe- 
rimentas , es una enferme- 
dad de tu alma , que debes 
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füíritf con "paciencia , i 

acudir al medico deilaChrif- 
to Jefus , i aplicarle los 
remedios convenientes,qua- 
lesfon los Sacramentos de 
la Confefsion , i Comunión, 
í oración perseverante. Con 
que , ó Sanarás, o mejorarás, 
bloque no te puede faltar, 
aprovecharás en fu efpiritu. 
* 4 Eres tal vez acometi- 
do de una efpecie de de- 
fefperacion ; pareciendote, 
que no has de poder perfe- 
verar en la nueva vida , que 
has comenzado ; por pare- 
certe , que tus fuerzas fon 
flacas , i que quanto mas vás 
á delante , tanto mas las di- 
ficultades fe aumentan. 
Es verdad , que fi eftriva tu 
efperanza en Solas tus fuer- 
zas , no es marabilla, que 
H a def- 



rifo . 

-áéflmayescrpoTqtfe : elfSr ño 

bailan para ia empreña , que 
has tomado ; pero fi eílriha, 
como debelen el ayuda de la 
gracia divina , no tienes que 
temer : porque , quién téhi 
dado valor para comenzar, 
también te lo dará para pro- 
seguir halla el fin. Que*tÉt 
reconozcas tu flaqueza, glo- 
ria fuya es , i provecho tupo: 
pues aflsi tus oraciones Aeran 
mas' eficaces , i mas fle guras, 
i tu períeveraneia mas orer- 
ta:Porque Dios,que fe com- 
place en dar fuerzas ai fla- 
co, i potencia ai que no la 
tiene, no te d dan ¡parará en 
tus penas. Recurre á el cada 
dia con confianza , que el te 
focorrera cada dia. 

- 5 Eflpantafle de las fal- 
tas ligeras, que haces , di 
-i VV. J i - los 
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los tropiezos , conque en- 
cuentras á cada paíTo i 
viendo el camino tan lleno 
de abrojos , i cípinas , antes 
quiferas volverte á tras, que 
pairar per el adelante con 
tantas dificultades , i tro* 
pezones , i caídas. Pero 
r.o haviendo otro camino, 
lino elle , para ir al Cielo, 
tendías tu atrevimiento pa- 
radexarlo ? El Salvador ros 
tiene dicho , que el camino, 
que conduce, al Cielo >. es 
extrecho, i que fon pocos 
los que entran per él. Tu 
eres uno de los pocos , que 
han entrado por cíla fen- 
da felicifsima. Sera, pues, 
bien , que por algunas di- 
ficultades, i tropiezos , que 
encuentras en ella , re vuel- 
vas á tras, i la dexes con 
H3 síef- 



riefgo de • tu' ül ración i 
Si v tropezares ,- i cayeres al- 
guna vez, ía gracia te levan- 
tará. No temas •, que Dios 
va contigo, i te dará la ma- 
no i aumentará tus fuerzas, 
para que corras con mayor 
fervor defpues de las caí- 
das , i aellas -miímas con 
fu gracia faca ras grandes ga- 
nancias de humildad. 

' 6 . I íi dixcre alguno. 

No corre priíía el entrar 
por el camino extrecho: 
ahora me es elfo mui difí- 
cil : ahora daré un ñoco de 
tiempo á las ' inclinaciones 
déla naturaleza : que ade- 
lante le tendré pava morti- 
ficarlas , i nafa dar me de el 
todo a Dios , i me ferá mas 
fácil. A efte tal vo refpori- 
do. Quien fe ha dicho á 



ti, que. no corre priíTa elle; 
negocia : rffie donde -fiabas* 
que tendrás 'á delante ieí3fe= 
tiempo., que tu te imaginas:; 
no teniendo, de vetead-, urt 
día de vida. , ni una hora, 
ni un momento feguro H?otf 
ventura eífe: tiempo , que tu 
de í ti n as á ,tu s garfios , ; fe r a 
cí ultimo -de tu vidiadPctf 
ventura deípues r.o temara. 
D i os en traca , rara, irá el 
f er que, ahora tu nobqtóe’? 
res .entrar quando eí te 
dama, i .i r como pienfes£* 
que la dificultad, que'fienrf 
tes ahora, á delante fiera me- 
nor , quando havrán crecido 
las caufias delía ? Por que: 
adelante tus malas inclina- 
ciones con la ccíhimbre , -i? 
malos ha vi tos fie havran he- 
cho mas fuertes: tu volun-- 
fifi : H 4 tad 



tad eítara -mas flaca para 
el bien , i mas endurecida 
en el mal : i las ayudas ds 
la gracia f era n menores, por 
fer mas indebidas. 

-j. Jefus efpofo del al- 
ma mía -5 que con un exce fío 
de mifericordia me llamáis á. 
la perfección de vueítros 
Efcogidcs ; i con el defeo, 
que me dais de fegnirc s me 
queréis apartar.de. los 'peíií 
gros del Mundo- Foitale- 
ced con vusítra gracia mi 
flaqueza 5 fuávizad las di- 
ficultades , que. temo ; i 
apar tad las " de fol. aciones,; 
que me embarazan : i tirad-» 
me á vos con tal eficacia, 
que corra yo en fe gui mien- 
to vuelt o por el camino 
de vueítros mandamientos, is 
€OnfejO¿ famos. > 



% 
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PARTE II. 

De les Efcrupulos , i Temer?* 
;í a cerca de la- Sal?. % v¿<- 
vele pon. 

t. T Os efcrupulos -fe 
.L embarazan,! no t? 
dexan repoíár . ce día , ni de 
noche. I de q verdad c¡\e 
es un tormento como de 
Maityres, i la prueba mas 
afpera de un anima , que 
buíca á Dios. Pero , en fin, 
es prueba n-tormento , mas 
no pecado * ni ócaíion de 
pecado. Antes es un fue- 
ga > pue purifica al anima,- 
i lo prefería de nueves pe-, 
cados, i la limpia de las fole- 
tas ligeras. ílv - 

2.. Tu que te añides 
ton continuos, efcrupulos,' 

. d ,H j píen- 



píen fas , que . Dios es un 
Tyrano, que te ha de que- 
rer cafíigar por defectos in- 
voluntarios ? Cierto es , que 
la turbación , que tu anima 
padece con los eícrupulcs, 
impide a tu voluntad , 'para 
que no obre. tan -plenamen- 
te , como obrara;? mas ndb 
fe ocaíiona' pecado : por 
que Dios , atendiendo al 
tormento ,qu¿ padeces por 
rio ofenderle y: te da ¿mas 
abundante ; gracia, para que 
eftés lexos de -pecar. Que 
pites té afliges coá los te- 
mores del pecado, pues ellos 
miftnos fon tti feguridad f i 
m flaqueza rniíma re íirve 
de efeúdo tí i <? - 

3 . Sino eftas capaz de 
otro re mediocofrece á Dios 
eñe tormento , i pena gran- 
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de , que paaecesr-íQuaado. 
te llegues á -Confeífar , reci- 
be tus aflicciones por pe- 
nitencia de tus culpase I 
pilando te lie-guesá comul- 
gar , ofrécelas á-Jefu Chrif- 
to por preparación' para 
'recibirle. -Humíllate de- 
lante de! <$ i por indigno, 
"que te parezca , eres no Te 
■doces de recibir. Que tus 
penas fe endulzarán' , i el 
Salvador te aliviará en 
• ellas : ñ durare tá g rauto 
-menores las padecerás def- 
pues en el Purgatorio. ■' * 

' 4. Tü eres atormentado 
con di v crios temores de tu 
Salvación por la deínaíia- 
da incertidümbfc , que ' cie- 
nes delia , i- porque te pa- 
rece , eme fon inútiles to- 
das las buenas obras , que 
v H € ha- 



haces. Si á cafo eftá? en 


pecado mortal , mui razo- 
nables fon tus temores 5 fal 
de eífe tan mal e fiado , i 
tan peiigrcfo , i tus temo- 
res ceñarán. Pero íi havien- 


do ya dexado los pecados 
graves, entre las faltas or- 
dinarias ligeras, á nueíira 

K- 

flequeza inevitables, perfe- 
verán cíTos temores, arma te, 
j pelea contra ellos con la 
confianza en Dios , i con 
el amor, que fu Hiiojefu 
Ghriíio te tiene. San Pedro 
nos exhorta , á que obre- 
mos nueíira falud : no por- 
que podamos confeguirla 
fin la gracia ; fino porque 
Dios, que nos ha dado áfu 
■Hijo , para que por fu me- 
dio la configamos ; por el 
también nos dir á la .gracia, 

que 



qué para eflb fe requiere. 
Aborrece tu á los pecados, 
i no pienfes fino en la mi- 
fericordia de Dios- 

5. Si Dios llamad los 
pecadores á penitencia con 
tanta felicitad , tantas ve- 
zes , i con palabras - tan ex- 
prcísivasj íi fu Hijo, como 
el lo dice , no baxó a la 
tierra fino a bufcar los pe- 
cadores. Podrás tu creer, 
que Dics no querrá recibir 
á los que eftá llamando.? 
i que fu Hijo á aquellos,- 
por los quales murió , los 
arrójala de íi, cuando do 
bufcan , i fe acogen á el? 
i que á quellos , á quienes 
dio fu preciofa fangre , para 
que con ella fe lavaífen, no 
fe dignará de mirarlos, 
quando ya cibui ¡.abados. 
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i limpios : No creas : tal* 
I ten por cernísimo , que 
te ama Jefus ; pues tan po- 
derofamente te ha ayuda- 
do , para que faliefTes de tus 
pecados. I íi te ama Jeíus» 
■qué tienes qué temer ? 

- - 6 . Diras , que , íi-rndo 
tantos , i tan enormes los 


pecados , que has-cometido, 
'temes , que te hayan hecho 
indigno de ia divina mife- 
ricordía. Mas confiderá. 


qué Íiendo ella infinita-, es 
incomparablemente mayor, 
que tocos los pecados del 
Mundo , i aísi bien cabra 
en ella el perdón de los 
tuyos , por muchos j i mui 
aranaes , que hayan fido. 
Anega también tu temor 
en la fangre de Jéfu-Chrif- 
to , la qual es -qn Océano 
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imihénf© que todo lo traga. 
Date todo á Dios , í confia, 
que el te llevara al Puer- 
to. ■ 

<7., Te trabaxan los pen- 
famientos contra la Fe , i te 
hazen ’penfar , que no eílag 
en gracia , i amiítad de 
Dios i Efte es un aííaito de 
Satanás. Deprecíalo , i fo 
defvanezerá. I . ¡rebátelo 
unas? vezes con aclos de 
fee ; otras no haziendo ca- 
fo del , como de cofa , que, 
no puede dañar á tu anima; 
otras humillándote delante 
de Dios- i ccnfefiandote 
indigno por tus palladas 
ingratitudes de conocer los 
divinos -myfterios. Def- 
pues de lo qual obra como 
de antes , i dexa ; que focle el 
viento, fin moverte por él. 

. ~ .q. - Jcíí» 


8 . 


¿mi'o , mi 


i todo mi bien , único con- 
íoíador de ios afligidos ,• i 
medico de nueííras enfer- 


medades efpirituales , fa- 
lladme deíle vano temor, 
i efcmpnlos fáffidiofos, 
que me impiden el gozar 
de vueltas fantas corfola- 
eiones. Vos que perdo'naf- 
tes tantos pecados á vucf- 
tra grande amadora la 
Magdalena , i que eflando 
en la Cruz aílequraíles el 
Paraifo á aquel ladrón di- 
chofo ; apartad de mi náis' 
temores , mis efcrucülos, 
i confirmadme én vueflxo 


amor por medio de la 
eíperanza de vuef- 
tra glo- 
ria. 


JPAKg-i 
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„¡0 PARTE EL 

- 1 d . 03 Ui : 'V 

J)í» Ja , Sequedad en U Ora- 
. • eien , i en los demas ,v> 
- • , txercitips.de de~. r»< . ¿a 
vacian.. i 

- t. ^ 3 "lenes tu laítinra, 

que debes de la 
oración , i eípeciainiente 
de ia mentó! ? Elle es un 
thcíoi o , al suial debe'? apre- 
ciar fobre todo. Porque: 
que mayor ínteres , que ne- 
gocio de niavor importan--; 
cía puedes tener , que tra- 
tar con Dios- , defcubrirlc 
tus neceísidades , impiorar- 
íu afsifiencia , i alcanzar de 
fu Mageítad fus mas impor- 
tantes gracias-, i fus mas ne- 
ccfiar i os favores» 

Si tienes 
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fol aciones en la oración, 
o quando te llegas á la 
fanta mefa del altar , ó en 
otros exercicios de devo- 
ción , reconoce en elfo la 
infinita mifericordia de 
Dios , que te apacienta , i 
faborea con fu Maná, co- 
mo á los Ifraelitas en el 
Delierto s i te ida. á guílac 
del Ambrolla , del Paras lo, 
parar endulzarte 'con elías 
inefables confolaeioties to- 
das las penas, i amarguras 
de lia vida, pero no pe- 
gues -demaliado el corazón 
á tales güilos.;. Recíbelos 
con hutniidad . quando 
Dios- te los da, pero con 
indiferencia para de xa ríos, 
quando Dios quiíiere qui- 
tártelos. 

3. .'.Si padeces íequpda" 
-c: de J 



des en la bracion, i en los 
demas exercicios efpintua- 
lss ; i de aquellos torrentes 
del Cielo no faeas lino de- 
foi.aciones , i defconíuelost 
ro por eílb defmayes , ni te 
defamóles ; ni dexes tus 
Tantos exercicios. Ama, 
i ligue ¿á Dios , afsi en la 
adveríidad-, como en la 
prcfperidad. I di con el 
Tanto Job. Dios me daba 
eónfolaciones , i me las ha 
quitado. Sea bendito lu 
Tanto Nombre. El es el 
Dueño , i Señor de fus 
Criaturas. I qual quiera 
cofa , que quiíiere difponer, 
i hacer á cerca dellas , no 
puede dexar de fer íiempre 
Tanta , i perfecta. 

a . No te turbes, ni te 
inquietes con inquirir , íi 
• JT la 
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la califa de effi defol ación» 
que padeces , fon rus peca- 
dos : porque 7 tai inquiíldon, 
por da mayor parte no fer- 
virá , dno de turbarte mas. 
Reconoce, i confiefla , qué 
citas cargado de pecados, 
i de grandes imperfeccion- 
ncs : i que no mereces re- 
cebif de Dios confolaeion 
alguna : i que es {obrada 
la merced >, que te ha hecho 
de recibirte eii fu férvidos 
i de fufe otarte , confórme 
al fentir de la Cananen, 
de las migajas de fu mefa, 
que fe dan á lo? perros. 

5. • Coáfidcra que ella 
vida no es vida de confíte- 
los , ni 'es vida hecha para 
el defeanfo , ni para el guí- 
to, ni "para anticipar en 
ella las delicias del Parad* 



{ ó : lino pata el padecer , i 
fufrir , i merecer coa los 
trabajos. Imita á ios, Apór- 
tales , quando yendo e;n- 
barcados , aunque les era 
el viento contrario , no de- 
jaban de rémár , i de cami- 
nar á delante. Aid tu tea 
tu oración , veía , trabaja , i 
continua tus devociones 
por más , que la fequedad , i 
defolacion fe te oponga 
para hazerte parar, i que 
no vayas a delante. El tierna 
pode la fequedad, 1 de la 
pelea contra ella paífará 
brevemente , i llegará el 
de la confolacion, que no 
lia de tener fin. 

6' . Las anima?,que quie- 
ren darfe á la perfección 
folíela , deben fobre todo 
difponerfe para las reque- 
rí:;* da- 
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dades , i defolaciones- Ella 
es la gran prueba , que Dios 
haze de un anima , : para 
conocer , fí ella le -bufes 
con un Encero corazón > r i 
para ver , fi ella efíá defpoja* 
da de todo interes , i del 
amor proprio. Eíle es el 
fuego , donde fe refina el 
oro de la verdadera charidad. 
Eíta es la ferial , i el cara- 
dter de los verdaderos aman- 
tes de la Cruz. Ningu- 
no puede llegar á ejfar 
cerca de fefu-Chriílo , fino 
es pa fiando por el torrente 
de la defoíacion. 

7. Mayor gloria recibe 

Dios de nueíiras íequeda-- 

dcs , i defconfuelos , que 

de nueííras - confolaciones, 

i dulzuras. Porque , como 

los Martvrcs mas glorifica- 

« 
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i>án a -Dios en medio de 
fus batallas, i tormentos , in- 
vocándole mas i moftran- 
dofie -mas confiar tes en fu 
obediencia , f férvido; que 
«ó: citando en paz , i repq-r 
fo : Afsi las animas mas glo- 
rifican á Dios 4 quando en 
medio de fus; fequedades , i 
deíconfuelos- mas acuden, 
á el.-, mas le invocan , i mas 
fuertes , i firmes fe mu ci- 
fran en las cofas de fu fer- 
vicio , que quando fe hallan 
coa abundancia de confie- 

- f ' 

los , i dulzuras fenfibles. 
Confolaos animas defeon- 
fbladas , puras , i amadas de 
J-fu -Chrifto : que vofotras 
fifis los Martyres fin fangre. 
de fu Providencia. I en. 
yofatras reconocen los An- 
geles , como en la Iglefía- 
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de Dios , aun quando fal- 
tan los Tyranos, no faltan 
los Martyres. 

8. Jefus Rei de los 
Martyres , que citando cía *■ 
vado en la Cruz padeciftes 
Una tan extrema defol ación, 
que os obl igo Á lamentaros 
á vueítro Padre , porque 
os havia defarrí parado en 
aquel abvfmó profundo dé 
auqaiftias interiores. . Yo os 
íuplico , que me deis forta- 
leza, i animo, para fuíriP 
mis fequ edades, i para be- 
ber coníhntemente con vos 
la hiel de mis defol aciones; 
endulzádmelas con darme 
a fontir , como me vienen 
de vuefora mano , i dadme, 
que de tal manera me abrá- 
ce con ellas , i las ame, 
que me haga por medio 
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del las . mas digno de vueftro 
amor, 

REFLEXION XI. 
Déla, Humildad. 

Varad-mes de Noviembre.. 

'zurrié. ' : • £ 

PARTE I. 

De nueftra Altivez, 
interior. 

J* "OSta la altivez con 
-L-s nueftra anima tan 
intimamente penetrada, 

que todas nueftras acciones 
falen con algún fahor de 
ella , como inficionadas de 
un humor corrompido con 
el contagio del pecado ori- 
ginal. I aísi debemos íiem- 
I pre 
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pre temer eñe veneno ef- 
condido, i guardarnos de él,- 
para que no nos inficione, 
i nos quite la fanidad, i 
poco á poco nos acarree la 
muerte del pecado. 

2 . Si quieres aprove- 
char , i andar adelante en 
la perfección , ten todas tus 
acciones por fofpechcfias, 
como parciales de tu ene- 
migo la altivez. Porque 
en efecto , íi las examinas 
bien á la luz de la gracia, 
pocas hallarás , con las qua- 
3es no haya mezclado el 
defeo de la propria exce- 
lencia , d en el principio , 6 
en el medio , o en el fin 
de ellas. En eño puedes ver 
tu miferia , i qué es lo que 
puedes efpeíar de ti mifmoj 
i quanto te conviene recur- 
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flr a Dios , i pedirle íu gra- 
cia, i que te libre de tan 
peíHlencial veneno , dando - 
te una perfecta Talud. 

3. Bien Tabes tu, que 
no hai coTa en el Mundo, 
que tanto deTagrade á Dios, 
quanto la altivez , i Tober- 
bia. Porque eñe es el vi- 
cio, que derechamente Te 
opone , i acomete á Tu fin- 
guiar grandeza , i poder- 
Con el tuvo Lucifer oíladia 
para levantado contra el 
ínifmo Dios 4 i aTsi eñe 
pecado quedo marcado con 
la Tefial de reprobación. 
Porque fi el Toberbio hace 
guerra á Dios , i provoca 
Tu Omnipotencia, Dios tam- 
bién le declara la guerra, 
i prepara contra el las ar- 
mas de Tu Jufticia. Juzga,’ 
í i pues,' 
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pues , ahora tn , fi el partido 
es igual. I qué feguridad 
puede tener una criatura 
mi íé rabie , contra la quál el 
Criador tiene declarada la 
guerra ? 

4 . Si la altivez nos ha- 
ce infufribles á Dios , i á 
nueíiros próximos , no me- 
nos nos hace faílidioíbs a 
noíotros mifmos. Quantos 
malos coníejos nos fugicre 5 
Quantas inquietudes , i de- 
fafofsiegos nos acar rea con 
las expectativas de nueítros 
defeos ? De quantos def- 
pechos nos llena , quando 
los fuceífos no correfpondeñ 
á nueftros • intentos t Ella 
fe opone á la Providencia 
Divina , é intenta pervertir 
fus deíivníos , i confun- 


dir fus ordeaes. 


Ella no 
ad. 



admite confejo , ni direc- 
ción , fino de si rmfma. 
Ella como ciega precipita 
4 si, i al anima , á quien 
guia en todo genero de mi- 
ferias. 

5 . Yo creo , que tu ñor 
querrás íeguir efte furiofo, 
i que el defeo ce tu falva- 
cion te hará huir de fus de- 
Íigníos , i abominarlos. Pe- 
to es n’ecefíario que advier- 
tas, que no es menor fu ahu- 
cia que fu furor. Porque 
fe fuele emm; fe arar , i con 
apariencia ,_ o con pretex- 
to de zeio , de charidad , b 
'de quaiquiera otra virtud, 
aun de la humildad mif- 
mi nos engaña , i hace 
caer en fu embófeada. El 
modo de vencerle es , exa- 
minar bien todas las cofas; 

13 J 


/ 
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r en todas las ccaííones qui- 
tarle la maleara, i deíou- 
brirle el refero , i tratarle 
como el merece, por medio 
de un probando conoci- 
miento de nofotros mifrnos, 
i de nueftra vileza delante 
de la grandeza de Dios. 

■ 6 . Quando fintieres en 
ti movimentos altivos de 
parecer , i fobrefálir entre 
los otros , considéralos co- 
mo los primeros afiáiros de 
una calentara maligna , i 
aplícales el remedio lue- 
go ai principio, i na de- 
xes que cobre fuerza la en- 
fermedad , porque te cau- 
íará grandes dolores. Aho- 
ga fin dilación aquellos per- 
mcioíos defeos , i contén- 
tate con la condición , en 
que te hallas , fin querer 

fer 
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fcr levantado mas en alto, 
fino de Tolo Dios. 

7. Angeles de el Cielo>\ 
que fuifieis ios primeros, 
que por ja gloria de el fo- 
berano Monarcha del Uni- 
veríb combatiíleis con la 
altivez de los Demonios , i 
la abatiíieis: Ayudadme á 
combatir con elle vicio en 
mi miímo: i pues por lo 
profundo de mi enferme- 
dad yo no puedo atrancar 
fu raíz , que el pecado plan- 
to en mi anima , impetrad- 
me de nueílro Dios gracia, 
para que con toda prefteza 
corte tocos los tallos , que 
de tan nociva raíz brotaren, 
de manera , que no me fean- 
de dado alguno. 

u 


PAR- 
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PARTE II» 

De la Humildad interior. 

i . T A Humildad confir- 
ió te en el conocimien- 
to con que el hombre co- 
noce fu nada , i en el amor 
nacido de aquel conoci- 
miento con que ama fu des- 
precio. Virtud tan her mo- 
fa , i tan propria de el ver- 
dadero Chriíliano , que 
ella fiebre todas las demás 
es poderofa, para traer á 
si con abundancia las gra- 
cias de el Cielo , i hacer al 
anima , que la pólice grmif- 
fima á N. Señor. Porque 
como las pluvias defeien- 
den de lo alto de los mon- 
tes á lo baxo de los valles, 
llevando coníigo lo grafio* 


i 
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| fru&ifero de la tierra: 
aísi la abundancia de las 
gracias , i favores defcien- 
dsn de Dios a los efpiritus 
humildes s i los fecundan, 
i enriquecen con frutos 
abundantes de vida eter- 
na. 

z. Ella es la virtud, por 
la qual quifo el Hijo de 
Dios efpccialmente fer glo^ 
rifícado fobre la tierra. I 
la qual con efpecialidad nos 
cnfeno , quando hablando 
con fus Apollóles , nos dixo 
a todos. Aprended de mi, 
que foi manfo , i humilde 
de corazón. Lección gran- 
de , fanra , i perfecta , que 
debemos practicar , imitan- 
do a nucílro Maeílro con 
íer manfos , i humildes, no 
como quiera , lino de cora- 
1 5 zon. 
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zon , i de veras , i no de 
palabra fojamente , i en apa- 
riencia. Como muchas ve- 
ces fe hace. 

3. Que cofa mas razo- 
nable , ni mas conforme 
a la condición de ia cria- 
tura que la humildad? Ella 
te hace conocer loque ver- 
daderamente eres. Ella 
echa por tierra aquella 
grande altivez que te le- 
vanta fobre tu mifmo fer. 
Ella te dice, que fuiítefa- 
cado de la nada , i concebi- 
do en pecado : que tu cuer- 
po efperaba la muerte , i eftá 
fuieto á todo genero de 
enfermedades , i que tu 
anima vive trabajada con 
el furor de fus pafsiones , i 
ningún bien puede confe- 
guir fin el ayuda de la 

gra- 
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gracia. Gran bien es te- 
ner en la humildad un 
efpejo fiel , que nos repre- 
senta tales quales Somos , i 
nos mueítra nueftras man- 
chas , para que las lave- 
mos. 

4 . Entre los demás the- 
fcros , que la humildad nos 
acarrea , uno es la paz folí- 
ela, i verdadera., haciéndo- 
nos fuertes contra tedas las 
tempeftades de efta vida. 
Porque que olas- podrán 

commover, i turbar, a que! 

. * 

anima a quien tiene firme 
el ancora de la humildad r 
Lo profundo del mar no es 
agitado de tempeftades , por 
mucho que íofea ftifuper- 
ficie de furiofos vientos. 
El anima que eirá Túmida 
en* lo profundo de íu iiu- 
¿oL 1 6 mildad. 
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mil dad , fegura eíla de los 
vientos de fus pasiones » i 
de otras qüaleíquiéra mo- 
leftias. Siembre vive en 
tranquilidad , no pudiéndo- 
le fuceder penalidad algu- 
na , que ella no reciba co- 
mo debida á fus pecados , i 
a fu nada. 

5. Dé tal manera es ía 
humildad; de fueftimacion. 
vil , i baxá , qué no abaté 
el corazón a lo baxo , ni lo 
hace puíiíanime , antes lo 
levanta, i anima a empren- 
der colas -grandes. Ella 
es fuerte íin temor , i ani- 
mofa íin audacia. Levanta 
el anima á las cofas gran- 
des , que Dios le manda, 
o le irfpira : porqué no 
íiandofe de' fus fuerzas , cu- 
ya- flaqueza ella bien cono- 
ce. 



ce , i armandofe con la 
confianza en Dios , concibe 
una fortaleza , i un atrevi- 
miento todo Divino , i exe- 
cuta cofas grandes , porque 
Dios obra ella , i por medio 
de ella. 

6 . Pero es meriefter, que 
efi.es advertido , para que 
no te engañe la foberbia 
con apariencia de humil- 
dad. Como engañaba á 
aquellos Philofophos , que 
con pretexto de virtud des- 
preciaban todas las cofas 
de la tierra: pero en eífe 
mifmo defprecio eílabaa 
llenos de vanidad , de efti- 
mácion de si mifmos , i de 
defprecios de los demás. 
La verdadera humildad eftá 
1 llena de dulzura, r de com - 
pafsion , i de charidad para 
* con 
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con todos 5 á ninguno def- 
precia , conoce íii vida, 
íu flaqueza , i fu ineptitud 
para ei bien fin el ayuda 
de la gracia : defta lo eSpe- 
ra todo , fin atribuir á si el 
mas mínimo buen Senti- 
miento , i de si mifiua eirá 
te me roía , i Se cautela , h- 
tiendo , que puede degene- 
rar en el vició contrario. 

7. Jefas mío, marabilo- 
fo, i Santo exemplar de efla 
vi rtud tan excelente : Qu e 
juntando en vueírra PerSo- 
na dos tan cufiantes 'i extre- 
mos , como Son la Naturale- 
za Divina:, la -Humana, 
juntaítes’afsimiSmo ía Om- 
nipotencia con la humildad 
mas profunda , de lo que 
nofotros podemós-imáninar. 
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vueílra la mas humilde de 
las puras criaturas , i quiíiíles 
que vueílros Difcipul es en 
ella virtud fe aumenta fíen: 
Yo os fuplico, que me la 
concedáis , i que difpongais 
todas mis cofas de manera, 
que yo con grandes ventajas, 
i en alto grado la coníiga. 

PARTE III. 

De el Defpyecíe. 

i. L fin , i la excelencia 
JL> de la humildad es 
jfufrir el proprio defprecio 
con paciencia , amarlo con 
alegría , i defearlo con ar- 
dor : Mira tu ahora en 
qual dedos tres grados eílás, 
i hallarás , que eílás mui 
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lexos del tercero , i aun por 
ventura de e! primero» Por 
tanto aprende a fortificar* 
te con ia gracia contra elle 
defprecio. Porque fin fu 
tolerancia jamás llegarás a 
poíTeer cita vi.tud. 

z. Dudas tu por venta* 
ra , fi eres digno de eíle def* 
precio , i de que no fe te 
de la honra que defeas ; 
No puedes negar tn mifma 
riada , ni tus pecados , ni tus 
flaquezas , ni tus malas in- 
clinaciones. Pues ellas co- 
fas de que fon dignas, fino 
de un verdadero defprecio ? 
Si tu mifmo defprecias ellas 
cofas en ti , porque cono- 
ces lo que fon : porque te 
ofendes de que otro las 
defprecie , que las pueda 
conocer como ru ) I por 

que 



que quieres qué te de el 
otro un honor fallo , que es 


una mentira, i no ei def- 
precio que te es debido con- 
forme a razón , i juíHcia ! 


3 . Paila á confiderarj 


quanto'vale la eftimacion 
de las criaturas , i no te 
ofenderás , de que te des- 
precien , á coila de tu quie- 
tud , í paz , como tan fácil- 
mente lo haces, Las cria- 


turas por la mayor parte 
■juzgan por hola la apa- 
riencia; porque no pueden 
penetrar los corazones , ni 
conocer las intenciones; 


en gañan fe con el interes, 
i con ia pafsion que las 
mueve : i afsi tan mal fun- 
. dadas fon fus eíiimas , como 
fus ¿eíprecios. Porque 
pues, cíe un juicio ran in- 
cierto 
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cierto te dexas turbar ? A- 
liegaíe á efto , que las 
criaturas cada hora fe mu- 
dan , i lo que hoi les pare - 
ce defpreciabie , mañana 
les parecerá eftimáble. Ds- 
xalas , pues , que juzguen 
lo que juzgaren. Mas quan- 
do íu juicio fe enderezare 
á tu défprecio , tenlo real- 
mente por verdadero > puef- 
to , que por uno Tolo de tus 
pecados has merecido el 
defprecio de todas las cria- 
turas. 

4. La e {limación, que 
debes defear, es la de Dios, 
no la de las criaturas 5 por- 
que Dios es el que juzga 
con verdad de las cofas, 
penetra los corazones , i 
conoce las intenciones , £ 

% 

.ninguna cofa puede efeon- 
deifeley 
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derfele , todo lo ve ciar if- 
fimamente. Trabaja por 
adquirir efta eílimacion 
verdadera , i dexa juzgar 
á las criaturas como qui- 
íleren ; porque fu juicio no 
te hará mas apto , ni menos, 
apto para la eterna felici- 
dad. Tu buena , o mala, 
fuerte dependerá de! juicio 
de Dios. Si el te defprecia, 
ferás de todas las criaturas 
en el Infierno defpreciado: 

X 

i (i el te eílima , ferás en el 
Cielo eílitnado de los Ange- 
les para íiempre. 

3 . Que es lo que tu ha- 
llas de fafhdiofo , i afpero 
en el defprecia ? No fe te 
lu dado el honor que defea- 

x 

bas : fe ha dicho una pala- 
bra , o hecho una acción , i 
'muchas veces fin reparo. 
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que tú interpretas á disfavor 
tuyo ; pero doi que deli- 
beradamente te haya alguno 
ofendido con un deíprecio 
verdadero : íi eres Cbriftia- 
no , como puedes tu tomar 
de eíío tan gran peíadumbre? 
El Salvador te obliga á que 
perdones á tus enemigos 
qualefqui'era injurias * i 
agrar ios , que te hayan He- 
cho , i baila la mifmá muer- 
te , que te hayan pretendido 
dar : i un ligero defp-recio, 
que de ti han tenido , te ha 
atraveíiado el corazón ! O 
que poco dignamente tie- 
nes el nombre íanto , i hon- 
rofo de Chridiano , qaic 
C brido te ganó con fu fan- 
gre ! 

6 . Si amas de veras la 
humildad, no 
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de amar también el defpre- 
cio. Tu note atreverás á 
decir , que no amas la hu- 
mildad ; fiendo ella una 
virtud entre todas tan ex- 
celente , virtud de todos 
tan amable , virtud que 
tanto amó Chriíto , i que 
tanto nos encomendó con 
fus palabras, i con fus ejem- 
plos : i fobre todo , íiendo 
virtud , íin la qual correrá 
peligro tu falvacion. Su- 
puestos pues, que amas la 
humildad , i la defeas, i 
la procuras, coníiguiente- 
mente debes amar tu def* 
precio , cuyo amor es el díf- 
tintivb , con que fe diftin- 
gue la verdadera humildad 
de la’ faifa ; i el que na- 
ciendo de ella, como hijo lc^ 
gitimo , le comunica to- 
03 das 



das fus fuerzas. 

7. Como es pofsible, 
que conílderando tuChrif- 
tiano á tu Salvador entre 
los defpreciosdefu Pafsion, 
tengas horror ai defprecio ? 
El eíítLvo tan lexos de 
aborrecerlo, i de huirlo,que 
ardientemente lo defeo, i 
procuro de todas las mane- 
ras pofsibles , halla que fa- 
tisfizo la hambre , que tenia 
de fus oprobrios. Mira 
bien , como tu Señor nin- 
gún tormento padeció , que 
no fucile aconmanado de 

i 

algún defprecio. Siguele 
con el penfamienro, i le 
verás en cafa del Pontífice 
de varios modos aquella 
noche defpreciado de los 
Toldados ; en cafa de Hero- 
des tratado como loco s en 
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cafa de Pilatos azotado co- 
mo ladrón , delpreciado co- 
mo Reí de burlas con la 
caña por cetro , i las efpi- 
nas por corona , pofpueílo 
a Barrabas , i cargado con 
el madero de fu afrenta 
hafra el Calvario , i allí def- 
nudo , i de fus mifmas he- 
ridas colgado de la Cruz, 
i en ella de mas á mas con 
varios defprecios blasfema- 
do- Ahora , pues , tu ílendo 
ChriíHano , i vida de tal 
exemplar tendrás animo 
para huir de el defprecio 1 
Pues guárdate , que el huir 
de el , fera huir de lo que 
Chriíto amo , i bufeo , i 
aborrecer praclicarnente 

aquella gran marabilla de fu 
Pafsionj hacerte indigno de 
Coger los precioffs irnos fru- 
: tos 
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tos de el Arbol de fu Cruz» 
t , O dulce Jefus, no per- 
mitáis, que yo caiga en la 
defgracia de huir de el def- 
precio, que Vos tanto amaf- 
teis, i abrazareis. No imi- 
te yo a vueítros enemigos, 
que fe burlaban de vueftros 
defprecios , atribuyendo á 
impotencia la paciencia, 
con que los fufriades. V os 
los íufrifteis por endulzar fus 
amarguras, i hacernos los 
aperecibles, i venerables en 
vueflra Perfona , i por faci- 
litarnos fu tolerancia , i fu 
ufo en ella Vida. Haced, 
Señor , os fupiico , que yo t 
los eflime , i los ame , i nó 
haga de ellos materia de ef- 
candalo, como los Judíos, ni 
materia de necedad, como 
los Gentiles. 

RE- 


REFLEXION XII. 
De la Muerte. 

Para el mes de Diciembre , 

PARTE I. 

De la Muerte , fegun fu ser. 

i. TTL año ella ya cali 
1 > acabado; los mefes, 
i los días , que lo compo- 
nen , ya fe han paffado > la 
tierra ha perdido fus flores, 
i ha fido defpojada de fus 
miefles ; los arboles ya 
eílán fin frutos , i fin hojas; 
los canapos eftán ya hechos 
unos trilles ob jeitos de me- 
lancolía ; finalmente todas 
las cofas nos anuncian , que 
hemos de morir. I fi la 
£ muer- 
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muerte hafta ahora no nos 
ha acometido , es , porque 
Dios , que la gobierna a 
fu voluntad , la ha detenido; 
porque tengamos mas efpa- 
cio de di/ponernos para 
ella. 

a. Si bien tu , que has 
leido elle Librito halla 
aquí , eftás vivo ; repara 
empero , que tu vida ya es 
once mefes mas corta, de 
lo que era al principio de 
elle año. Haz reflexión íb- 
bre tus fentimientos , i ac- 
ciones : i mira , como has 
cumplido efte año los bue- 
nos propoíltos , que havias 
hecho. O como muchas 
veces los has quebrado ! I 
como la negligencia , b la 
pafsion ha hecho grandes 
brechas en tus famas refo- 
ludones’ 


luciones ! Quantas veces 
has podido quedarte muerto 
en medio de tus aduales 
deferios , de tus impacien- 
cias , de tus averílones , de 
tus aféelos defordenados ? I 
Dios por fola fu mifericor- 
dia te ha confervado , i te 
aguarda á que hagas una per-; 
feda penitencia. 

3. Tu no tienes duda 
ninguna de que has de mo- 
rir , pueífo que eres mortal, 
i todas las cofas , que te 
rodean , cada dia perecen. 
Tu te has eí capado de 
muchas ocaíiones de muer- 
te ; mas al fin has de venir 
a caer en una , i por ventu- 
ra en aquella, en que menos 
pienfas Tu has de caer; 
para no levantarte mas , £ 
por ventura con una calda 
K % im- 
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improvifa , fin qtie ninguna 
cofa de el mundo pueda li- 
brarte de tal defgracia. 

4. Mira bien¿ fi de ver« 


dad querrías , que te cogief- 
fe la muerte efte dia , ó eíla 
hora , ó efte momento en 
el efíado , en que te hallas. 
Mira fi tienes algo , deque 
te remuerda la conciencia. 
Si eílás atado con alguna 
atadura , que te parezca 
difícil de romper. Si tie- 
nes algún pecado , por el 
qual no has plenamente 
fatisfecho. Si tienes refen- 
timiento contra alguno, que 
tal vez te hizo algún agra- 


vio. En una palabra. Si te 


hallas con aquella innocen- 
cia, i pureza, con qué quer- 
rías parecer delante de el 
Tribunal efpantofo de 

Dios* 
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Dios. Míralo todo bien. I 
guárdate de adularte á ti 
mifmo. 

5 . Tu en el difcurfo de 
eñe año has vifto arder fe los 
campos con el excefsivo ca- 
lor ; i ahora los ves cu- 
biertos de nieve , i de velo- 
Tu ha^ conocido en el vi- 
vas muchas períonas , que 
ahcra fe eñán pudriendo de- 
baxo la tierra. Todo te 
cita amonedando, que has 
de morir. I los ya muer- 
tos defde fus fepulcros te 
dicen. Tu ferás preño, lo 
que nofotres fomós : ó el 
ardor de una calentura , ó 
el frió de la vejez te pon- 
drá entre nofotros : como 
nofotros te has de podrir: la 
fepultura, hofpicio Común, 
te eñá aguardando : i ñ 
K 3 te 
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te careas con la eternidad, 
bien puedes dcfde luego ha- 
cer cuenta , que ya eftás en 
ella : porque el tiempo, que 
hai entre nneflra muerte , i 
la tuya, no es mas que un 
momento* 

6 . O íi tu fupiefies (pro- 
fieueu los muertos dicien- 
dote) lo que nofetros íane- 
mos: íi tu huvieífes probado, 
como ncíbtros , el juño ri- 
gor de el Soberano Juez : íi 
tus acciones , palabras , i 
peníarríkiifos huvieílen ef- 
tado expueftos , corno los 
nueílros , á Jos claros rayos 
de aquel Sol de Jufíicia! 
O como tus íentiiriicncos 
ferian mui diferentes de 
lo que fon ! O como au- 
mentarlas las diligencias , i 
el fervor del efpirim, antes 

' ^ T 
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'de venir á efitar con nr, fo- 
rres ! O como ferias fiel á 
las gracias , que recibes , de 
las quales ya noíotros no 
fernos capaces ! O como no 
eíberarais , como noíbtros, 
á fatisíácer por tus pecados 
con una tardida peniten- 
cia ! 

7. Haz cuenta,pues,qúe 
te hallas , como el Rei Eze- 
chias , enfermo en una ca- 
ma , i deíahuciado ya de 
los Médicos , que te han 
intimado la fien renda de 
muerte : i que Dios por fu 
mifencórdia revoca aquella 
fentencia , i te quiere dar 
mas larga vida. Dale a 
Dios las gracias de corazón, 
como io hizo aquel Reí. 
llora , i detefla tus pecados 
refiados : i -propon firme- 
K 4 men- 
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me nte de poner mayor cui- 
dado , i diligencia el año 
figuiente , para evitar todo 
pecado , i toda imperfec- 
ción , i para agradar mas a 
Dios- 

8. O Jefus Soberano, 


que ibis Señor de mi vida , i 
de mi muerte , que contáis 
todos los momentos de la 
una , i difponeis de la otra, 
como os ao-rada : perdonad- 

3 * _ 

me lo mal , que me he fér- 
vido de la vida , i lo digno, 
que por mis errores me he 
hecho de la muerte. Guan- 


tas gracias , Señor , os debo 
dar , porque me haveis alar- 
gado la vida hafta efta ho- 
ra : i quanto debo hacer 
de vueífro férvido en re- 
conocimiento deíle benefi- 
cio ? Pero fin vos, Dios mió, 

qré 


oue puedo yo, fino es re- 
caer en, mis pecados paífia- 
dos , i en mi miírna nada? 
Ayudadme, pues, Señor, pa- 
ra que los huya : i para 
que la vida , que me dais, 
roda la emplee íolo en fier- 
viros , i en fatisfacer a 
vueítrajuíh’cia , i en hacer- 
me cada dia mas digno de 
ir a veros , i gozaros eterna- 
mente. 

PARTE II. 

De el 'T mor , i de el Defeo 
de U c Muerte . 

i. A Unquela Muerte es 
JLy cofia tan efipantofia, 
i tan digna de fier temida? 
temela empero tu , como 
Cfiriftiano , no como Mufl- 
id 5 da- 
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daño todo embebido en 
ios aféelos de los bienes 
terrenos. El dado al Mun- 
do, i a fus contentos, i placea 
res teme la muerte , porque 
fe los quita , mirando a los 
bienes , que por fn medio 
ha de perder , i no á los que 
puede ganar. Mas el ver- 
dadero ChriíTiano toda fu 
mira lleva puefta en el lu- 
gar , adonde va , i no tanto 
teme á la muerte , quanto a 
fu confequencia ; efto es , al 
juicio de Dios , que tras ella 
fe íigue : de eíle juicio ella 
temblando, i la voz de efe 
Juez le eftá hiriendo los 
oídos. cj /\ •' 

z- Teme en buen hora 
tu la muerte ; mas tetnela 
con un prudente temor. 
Témela para prevenirla, I 
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lió fér prevenido de ella. 
Temela , como a un enemi- 
go , que á el que aíTalta des- 
prevenido, puede hacer mu- 
cho mal ; mas para con el 
que prevenido le aguarda, 
no tiene fuerza alguna. 
Prevente, pues, tu, i ten 
ficmprc todas tus cofas pueí- 
tas en orden , para q uando 
elle enemigo llegue , pues 
tan de cierto fabes^, que ha 
de venir , i no labes quan- 
do. 

3 . A la verdad , que 
mal te puede hacer la 
muerte , fino te coee en 
eírado ce pecado mortal! 
Ella Separara á tu alma de 
tu cuerpo ; mas para ir a 
gozar de Dios , te es effa 
feparacion nccefíaria. Ella 
te apartara de la compañía 
' " K*5 ’ de 
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de todos tus amigos , i bien 
queridos ; mas en el Cielo 
gozarás de la compañía de 
los Angeles , i Santos , con 
la qual no es comparable 
compañía alguna de efte 
Mundo. Ella te' quitará 
el ufo de todos los bienes 
de la tierra ; pero de mas 
de fer mui cortos , i mui 
mezclados de males aque- 
llos , de que tu gozas , en Ílí 
tugar irás á gozar de los 
infinitos bienes de el Cielo. 
No es j pues , la muerte tan 
formidable , como tu pen- 
fabas 5 antes ella no es for- 
midable j fino la junta della 
con el pecado. 

4. Ya los Chri diarios 
poco debemos temer la 
muerte , defpues que nuef- 
tro Salvador la defarmó , i 

echo 



echo por tierra. Ella era. 
antes -la Tyrana de todo el 
Mundo , i exer citaba fu 
crueldad con todos lo? 
hombres , en quanto les 
quitaba la vida , quando 
faliendo-de ella, haviande 
hallar cerrada la puerta del 
Cielo. Ella fue tam ternes 
raria b que acometió al Hijo 
de Dios. Mas fu victoria 
fue ruina : porque quedo 
muerta con la muerte de 
Jefu-Chriño : i como la 
ferpiente,mordiendo a uno, 
pierde el veneno para da- 
ñar á los demas : afsi ella, 
haciendo preña en el Sal- 
vador , quedo impotente 
para dañar á fus fequa- 
ces, 

y. Las animas fantas 

tienen por cofa defeable á. 

la 



la muerte cor los bienes dig;- 
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nos de fer defeados , que 
en ella reconocen. Porque 
la miran y como un puerto 
en medio de las borrafcasy 
i tempeíladés de efta vida: 
mirania ? como una fortale- 
za fegura y i Jugar de refu- 
gio en medio de los com- 
bates , i batallas y nos 
mueven fobre la tierra 
nueftros crueles enemigos: 
mirania , como el termino 
de nuefírá carrera , donde 
hemos de hallar, el deícan- 
fo , i la recorapenfa de nucí- 
tras fatigas : mírala en 

O 

firma , como la puerta , por 
la qual fe entra , i nos es 
forzofo que entremos , para 
llegar a gozar de la felici- 
dad eterna que nos aguar- 


6. Dichofas aquellas ani- 
mas-, que toleran con pa- 
ciencia efta vida , i efperan 
la muerte , como á la ma- 
yor felicidad , que en ella 
puedan recibir. Las olíales 
no miran a la muerte, como 
terrible , cruel , i armada 
con una guadaña tajante; 
antes fe les representa a- 
fable , cortes i llena de 
fiiaves , i dulces atractivos: 
porque la miran como al 
fin de todas tus mi ferias , i 
penas , i principio- de fu 
felicidad , i verdaderos pla- 
ceres. Si quieres , Chriftia- 
no , que fea del numero def- 
tas animas dichofas la tuya, 
reforma defde liiego ,' i fin 
dilación alguna tu vida , i 
fantificala continuamente 
de .manera , que merezcas 
-HáT * una 



una fanta muerte. 

7. Virgen Sandísima* i 
Madre adorable de mi Sal- 
vador , que viviendo por 
tantos anos a úfente de vuef- 
tro amantifsimo Hijo , con 
tanto ardor defeabades el 
juntaros con él , i havien^ 
do ello de fer por medio de 
la muerte , al fin la recibif- 
tes de él como un grandif- 
íimo beneficio, Suplicóos, 
Señora que me alcancéis 
eirá gracia , de que todo el 
relio de mi vida fea una 
continua preparación para 
la muerte , de manera , que 
liempre vivaquantpal afec- 
to muerto á todas las cofas 
deíle Mundo, para que quan- 
do con el efetco llegue mi 
rnuerte,paffe feguro por ella/ 
a veros en el Cielo, 

PAR: 
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PARTE III. 

preparación para la Muerte. 

i • T3 Ara que temas menos 
X á la muerte, aliando 
ella llegue , háztela familiar 
con fu ufo , i con fu memo- 
ria. Ella cada dia toca á la 
puerta de tus fentklos : no 
paíía un mes , en c] qnal no 
muera perfona alguna cono- 
cida de ti : aplica á ti los ac- 
cidentes divei fos,que las ha- 
cen morir. Cualquiera que 
fu muerte fea , ó de enfer- 
medad de qualquiera fuerte, 
ó violenta dequaiquier mo- 
do, ó repentina, ó acordada, 
pieria que la mifma muerte 
te puede fuceder á ti. Muere 
en tu apreheníion con todas 
Jas mugeres , con que tus 
amigos , i tus próximos de- 

xan 


xan de vivir : i pues en la 
realidad has de morir con 
una , procura todos ios dias 
tenerla prefente. 

%. Dííponte cada dia 
para morir , como fi el fue- 
ra el ultimo de tu vida > te- 
niendo puedas en orden to- 
das las cofas , que concier- 
nen a aquel paífage. Como 
fon r que tu conciencia efees 
fe gura , i fin remordimien- 
to alguno : que edén termi- 
nados tus negocios , en 
cuanto fea pofsible : que 
eften quietas tus pafsiones, 
i tu anima en paz : que tus 
temores , i deieós eften 
mortificados : que efre toda 
tu efperanza pueda en el 
Cíelo : i que tu corazón 
fofamente afpire a los bie- 
nes eterno? , que no puedes 
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confeguir, fino por medio de 
3 a muerte. 

3. Llama a la muerte 
dulce , i amorofiimente , i 
hazte familiar con ella , aca- 
riciándola con tus palabras, 
i tratándola con cariño, 
para ganarla. Guárdate 
de llamarla con defpecho, 
con colera , i con impa- 
ciencia. Porque ella ven- 
drá á ti , fegun el citado , en 
que eftuvieres para con ella. 
Vendrá fuave, dulce, benig- 
na, i fácil , fi tu eftuvieres pa- 
ra con ella en la mifma dif- 
poficion. Pero fi eftuvieres 
impaciente , fafíidiofo , i 
coler-co, ella teferá dcfa- 
bn da, afpera, grave , e into- 
lerable. 

4. Con cí mifrno fenti- 
micnto de amor laméntate 


de tu muerte , 


porque fe 


tarda tanto, diciendo con 
David : Aih de mi , que fe 
ha prolongado mi ceílier- 


ro ! Yo efperaba caminar 


en breve á mi patria , para 
gozar dé ia prefencia de 
mi Señor , rompiéndole las 
cadenas , con que mi ani- 
ma en 3a cárcel de mi cuer- 
po efta aprifsionáda , i veo 
que mi prifsion,i mi ddii er- 
ro fe vah alargando. O 
moradas hermosísimas de el 


Paraifo ! Qnando me íera 
permitido habitar en vofo- 
tras ? Yo ahora no os veo, 
lino con folo el penfi mien- 
to ; mas la parte exterior 
vueftra , que fola veo , cual 
es efta bóveda de el Cielo, 
tiene tal hermofura , que 
toda la fierra , refpcCo de 
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ella , es una pura fealdad. 

Vamos á el Cielo i anima 
mi a , qué hacemos íobrc 
la tierra l Entonces , Chrif- 
tiano , llegarás á fúfpirar 
continuadamente con ellos, 
i femejantes aféelo; , quan- 
do tuvieres tu corazón , co- 
mo debes jjkfpegado.de to- 
dos los bienes terrenos. 

5. Jefas Salvador mió, 
que con vueílra muerte 
venciíles la muerte , i con 
vueílra Refurreccion trium- 
phaftes de ella , i le qui- 
taíles fu amargura , i ri- 
gor ; i de caíligo terrible 
ja con ver tiñes en puerta, 
i camino de el premio : Yo 
os íuplico , Señor , que ha- 
gáis , que mi muerte fea 
mui fanta , guando orde- 
naderes , que venga > i pa- 
ra 
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ra que lo lea , me deis por 
vuefíro amor un total def- 
pego de mi mifmo , i ds 
todas las cofas, que tan 
gran bien pueden 
impedirme. 

Amen. 


/ ? t t 

LAUS D E O. 
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